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El PÊ SASDEOTO ESPAÑOL
Vobis etiam  m érito  acepta referim tis, qui tam  s tren u e  religionis, el 

ju s t i t i»  partes tu en d as su scep istis ........
ü i A R í o  Ca t ó l i c o , a p o s t ó l i c o  r o m a n o .

D euinque, cu juscc iisam  agitis, rogam us u t  vos in proposito confirm et 
— P .o  IX al Director y  redactores de ÉL P rssauiskto EspaSoi.

PsEaOs DE soscHicioa.—En M adrid, 1®  rs. al m es.— E n  Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  e n  casa de los com isiona­
dos y 1 5  rs  a l  m e s  y  el trim estre  en la adm in istrac ió n .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs. trim e.stre .— 1.a 
adm in istrac ión  no r e s p o n d e  de los sellos que s e  le rem itan  en carta  sin certificar.

Pimíos DK SUSCRICION.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cuarto  principal de la d e recha.— P rovin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: .tgencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 35, ru é  Tait- 
b o u t.— No so devuelve n ingún m anuscrito .

La Ju n ta  central dispone la publicación del ad jun ­
to d ictám en de la comisión de abogados carlistas 
sobre el reparto  de nuevas cédulas electorales.

El secretario ,
E l conde de Canga Arguelles.

Com isión c en tra l de abogados p a ra  p ro tecc ió n  y 
defensa de  los ca rlis ta s .

La Jun ta  central católico-m onárquica, velando de­
bidam ente por los intereses de la noble com unión á 
q den representa, y a tendiendo al que ofrece la lu ­
cha electoral en que  ha librado ya la p rim er bata­
lla , ha creído conveniente acud ir á nosotros para 
que, exam inando la c ircu la r que el ra in istro  de la 
Oobcrnacion ha dirigido á los gobernadores en 13 
del corrien te , expusiésem os nuestra  opinión aca;rca 
do la legalidad de las disposiciones que contiene y 
de los efectos que está llamada á p roducir y m edi- 
ilas que cu su consecuencia sea conveniente adoptar.

La comisión central ha eslu lisdo el punto  á su 
exám en som etido, y aunque obligada á hacerlo con 
expuesta prem ura, obstáculo que la p rivará  do im i- 
lir un dlolám eu completo-, haciéndose cargo ilo U 
perentoriedad de las c irou iu tanc ias, va á fo rm u la r­
le, esforzándose en llenar su objeto lo m ejor po­
sible.

La prim era cuestión i(ue se ofrece , la de la lega­
lidad de la disposición que osa c ircu la r contiene, la 
resolverla desJe luego afirm ativam ente la comisión, 
si soto tomase en cuenta el artícu lo  18 de la ley elec­
toral, cuyo contenido , cualesquiera que sea el fin 
que el m inistro se proponga hoy, es precisam ente el 
que se encarga practicar.

Pero si tal acuerdo, ab ladam ento  considerado, se 
lircsenla legal é irrebatib le, de o tra m anera aparece 
cuan to  se a tiende, cual es preciso hacerlo á que con 
él \-lenc á a lterarse  por completo la órden que en 4 
de O ctubre ú ltim o se circuló á los gobernadores in ­
sertándose on la Gacela del 9 del m ismo , segun la 
cual, lejos de renovarse los libros talonarios para  
ropariirse nuevas cédulas en cada elección, unos 
mismos libros y las m ism as cédulas debian serv ir 
piara todas las elecciones en atención á la p rox im i­
dad con que habían de sucederse.

No cree la comisión que el poder ejccutism pueda 
d ic ta r m edidas quo revoquen ó m odifiquen sustan- 
cialinente las que prim ero hubiese publicado piara la 
ejecución de las leyes contrariando sus propias d is ­
posiciones de este género en un  m ismo a su n to ,.p o r­
que no so concibe que un poder lim itado, una vez 
ilictados los reglam entos y  disposiciones gcneraies 
que causan estado, pueda modificarlas y  revocarlas 
convirtiondo de poder ejecutivo en a rb itrario  y d is­
crecional m ayorm ente observando que en la filosofía 
politica que hoy im pera, la soberanía reside e.sen- 
cialm cnle en la nación, y  solo el soberano puede 
d ic ta r y revocar disposiciones generales.

Asi lo aconsejan de consuno los buenos principios 
adm inistrativos, y la d iferencia profunda quo se e s ­
tablece en tre  los actos m inisteriales on ei régimen 
constitucional y los derivados del m onarca on la m o­
narqu ía  pura.

I>ero en el caso presento hay razones m ucho m ás 
poderosas que, aun sin sa lir del c ircu ló  ju ríd ico  d i 
que los abogados no quieren  pasar, ilaiiilo al acto 
de 12 de Febrero un oarácíor irritan te  y  trascen­
dental.

La facultad del Gobierno en la m ateria  quo nos 
ocupa deriva de la segunda disposición de las tran s i­
torias de la ley de 23 de Junio  de 1870, por la que 
se autoriza al Gobierno para que adopte las disposi­
ciones necesarias para  arm onizar  las operaciones 
electorales con los periodos extraord inarios en que 
lian de Levarse á efecto; pero sin  a lterar la duración 
de los términos n i las garantios que dichas leyes es­
tablecen.

Es decir, que obraba el Gobierno ó debia obrar en 
v irtu d  de una autorización legislativa, de Is cual hi­
zo uso en i  de O ctubre do 1870, y  que no puede vol­
ver 6 recoger y  m odificar en 12 de Febrero de 1871, 
so pena do arrogarse facultades legislativas que no le 
pueden com petir.

En esta ocasión, el m inisterio obraba y  obró como 
un poder delegado, que una vez usada la delegación, 
carece de facultades para modificar lo hecho.

Pero aunque asi no fuera, aunque pudiera pasar­
se por tan notorio contrasentido , todavía revistiendo 
por una ficción al Gobierno de un  poder legal d e q u e  
careció al d ic ta r la m edida de 12 de F ebrero , siem ­
p re  habria de encerrarse  su acción en el círculo 
trazado por la disposición transito ria  de la ley, es 
decir, quo todo le hubiera  sido dado ó perm itido 
hacer menos a lte ra r la duración do los térm inos ni 
las garantías de  la ley electoral De m anera, que e n ­
tre  cu m p lir literalm ente  lo dispuesto en el a rt. 18 
de la ley, ó form ar las listas electorale-s ó sean los 
libros talonarios nuev am en te , atropellando los tér­
m inos de los a rtículos 21, 22 y  26 de dicha ley, es 
evidente que la intención de la disposición tran s ito ­
ria hubo de ser cabalm ente  lo con trario  de lo que 
hizo ó rehizo el Gobierno, porque si bien se lo fa­
cultó  para arm onizar las operaciones electorales 
con los periodos extraordinarios que habian do lle ­
varse á efecto , puede a.ccgurarse que la m -n le  tlcl 
legislador fuó por v e u lu r a  la disposición do i  de Oc­
tu b re , puesto caso que no hay otro cam ino que se­
gu ir para p rodueir la citada arm onía, sin  a lterar ta 
duración de los términos.

Verdad es que  la renovación del libro talonario no 
parece a lte ra r el censo electora!; pero el hecho es 
que todas las operaciones van á practicarse de una 
m anera p recip itada,y  no adm iten  reclam ación opor­
tu n a , y m ucho m énos si hubiese de guardarse  el 
ó rden  m arcado en  los artículos 26 al 30 de la ley 
electoral. ^

n o ”i V  Y  Cédula electoral con el objeto
q u e d iM  la c ircu la r de i  de O ctubre, el órden recla­
m aba las formas prevenidas, y  es c Jan d o  m enos a r­
riesgado aunque no fuera ilegal, el método que,
derogando la disposición de 4 de O ctubre se in ro
diice por la c ircu la r de 12 de Febrero.

Surge, sin pensarlo, la sospecha de que tenga una 
segunda intención la novísim a c ircu la r , cuando al 
propio tiem po que reconoce que  el a rt. 18 de la ley 
asi como los siguientes hasta el 31, tienden á facili- 
iar las reclam aciones para ser incluidos en las listas, 
dispone la apresurada formación de un  libro talona­
rio , contra cuya extensión no podrá reclam arse por 
Omisión ó inclusión den tro  de los térm inos seíiula- 
dos en los arliculos que  co rren  desde el 18 hasta el 
31 lie la ley electoral.

Es, pues, vi do , que sobre la ilegalidad de la m e­
dida en la esfera adm in istrativa  y  constitucional, y 
^ a r t e  las infracciones que en ello se com eten de la 
u ñ a ” '' transito ria  que SC c ita , contiene
'a  tra-gresion de los lim ites trazados por
'O ; ( l e d i s p o s i c i ó n  transito ria  al pod r e jecu ti-  
sio’n Eafiiccdo de practicarse la cxtcn-
té rm iiio T  "dcvos libros sin las garantías y  con el 
podría (ia!í® P"™ reclam aciones establece la ley, 
general la j”'  6®" á una seria y fundada prolcsla 
timo. ' ‘*P“®‘d‘on c ircu la r de 12 de Febrero ú l-

Por o tra p a rle , la c ircu la r aparece con tra riada  en 
sí m ism a, al quererse  explicar su existencia, pues es 
inudmisiblo el decir que  el fundam ento  de la dispo­
sición de i  de O ctubre, motix’ada por deberse reali­
zar once dias después de las elecciones de diputados 
provinciales, las de  diputados á Córtes no subsiste, 
hoy que term inadas aquellas, en 4 del corrieate  han 
de efectuarse estas el 8 del inm ediato me«, pues es 
lo c ierto  que la c ir c u 'a r e s  de fecha de ' 12, y  poco 
im porta que las elecciones pasadas term inaran  el i ,  
porque, en realidad, para p racticar la renovación de 
los libros y  o ir las reclam aciones que se m otiven, 
quedan solo los dias desde el 13 (ó desde el en que 
sea eii cada pueblo conocida la c ircu lar), hasta el 26, 
en que les lioros talonarios han do estar term inados, 
si no se quiere infrig ir el párrafo 3.® d.-l a rt. 31, que 
dispone que diez d ias an tes de la elección se re p a r­
tan por los alcaldes las cédulas de veciiulnd.

Estas cons derdcioncs dem uestran  bien claram en- 
le cuán conveiiieiile era y ciiáii conducente á res­
petar el derecho de los electores no derogar la dis­
posición de 4 de O ctubre, lim itándose á adm itir las 
reclam aciones quo se hiein.seii por los que se e rey e- 
raii hoy con derecho e 'ec to ra l, bien por no habérse­
les reconocido indebidam ente por las pa.sadas elec­
ciones, bien por liaber cesado su incapacidad; á lo 
cual solo debia añadirse ol escliiír á aquellos que re­
c ien tem ente  se hubiesen incapacitado.

Pasando la comisión á ocuparse de los efectos que 
tal c ircu la r está  llam ad i á producir, creo convenien­
te consignar en p rim er lugar quiénes sean lo.s que 
tengan derecho á ser incluidos en los nuevos libros 
y  quiénes puedan se r escliiidos de ellos.

Es indudable que han de ser incluidos :
1.® Todos los que  no habiéndose con posterio ri­

dad incapacitado, figuraron en los u lterio res lib ro i 
taloiiaiios, puesto que  no se a lte ra  el censo electo­
ral, sino que so renueva conform e al libro talonario.

2.® Los q u e  e s tan d o  al c e le b ra rse  la s  paSadss 
e lecciones in cap ac itad o s , so h a y a n  re h a b ilita d o  ya 
p e r  h a b e r  cesado  su  in cap ac id ad .

3.® F inalm ente aquellos que por no haber recla­
m ado de la omisioii ó ilegalidad que les privó de su 
derecho electoral, acudan rec am ándole y  ju stifi­
quen el que  les asista  si se les negare.

Y deben ser excluidos do los libros talonarios:
1." .Aquellos que se hayan incapacitado por al­

guna do las causas del a rt. 2.® de la ley electoral.
Y 2 ® Los electores dei ejército  y arm ada en se r­

vicio activo que no lleven dos m eses de residencia 
continua, segun se dispone en el a r t. 35.

Grande juzga la comisión que  ha de ser el tra s­
torno legal que se produzca con la renovación pre­
cipitada é innecesaria ya de los libros talouarios, 
pues no ha de ser posible a ten d er las reclam aciones 
([ue se originen para que so enm ienden omisiones y 
erro res de inclusión ó exclusión á que haya lugar, 
y es de tem er y  casi indudable que por m ás quo en 
la cii-cular se consigne y reconozca quo los nnículos 
desde el 18 al 31 do la ley tienden á facilitar las re­
clam aciones, lisii de ser en el caso actual com ple­
tam ente estériles, por falla de tiem po para e je rc i- 
larlos, los derechos que en ellos se les conceden.

Sin em bargo, y  aunque  persuadida de elio la co­
m isión, y ex trañando  que ante ese peligro no se h a -  
yajdeleiiido el mini.stro á quien  toca velar porque el 
dere. ho electoral no sea conciilc.ulo, cum ple á su 
propósito y  a dictám en que de ella se solicita, t e r ­
m inarlo con algunos con>ejos que rem edien en lo po­
sible las ilegalidades y  falseam iento del sufragio, 
que considera probable sean les frutos quo la n u e ­
va disposición electoral, in tencional ó accideulal- 
m eutc , está llam ada á producir.

Las inslrU ' Ciones e lec to ra le s  q u e  en  31 de E n ero  
re m itim o s á la J u n ta  C e n tra l, p o r c u y o  a c u e rd o  se 
in se rta ro n  en  n u e s tro s  p eriód icos en  7 del c o r r ie iu e , 
C ontienen en  el (¡apiiiilo  I.® las med:das preparato­
rias que ya entonces creyó  la coin iG on  ú tile s  p a ra  
q u e  el d e rech o  de loa e lec to re s  fuese a te n d id o , y no 
d is f ru ta se n  io iie h id a m e n te  de él aq u e llo s á ([u ienes 
la ley  le n iega

La c ircu la r que nos ocupa ha venido á uum cnlar 
la u ld id ad , y de aquellas cree csla comisión que 
puestas en práctica con p ron titud  y acierto , pud ie­
ran p restar gran servicio en el conlliclo por aquella 
diaposicion provocado.
í  La form ación de una comisión electoral para ca­
da d istrito , es de  u rgente é inm ediata necesidad, y 
esta Comisión es preciso que  con ce lo , actividad é 
inteligencia practique las disposiciones 2 .“, 3.®, 4.®, 
5." y G.“ que constituyen  en dichas instrucciones el 
capítulo do medidas preparatorias.

Bien sabemos, y queda ya consignado , que la fal­
ta de tiem po se opondrá á llex'ar b cabo las rec la ­
m aciones, y  esto nos induce á aconsejar la práctica 
de las precauciones siguientes:

1.® Que la com isión electoral que se forme en 
cada d istrito , luego que por el m edio cstab 'ecido en 
la segunda de las citadas instrucciones obtenga una 
lista de los electores de su d istrito , procure av eri­
guar cuáles de los no incluidos en  ella tienen d e re ­
cho á sen o , y cuáles deben se r excluidos de acu er­
do con lo que respecto á esta m ateria  se deja ex­
presado.

2.® Que con estos datos, y sin  esperar á que los 
libros taloonrios (|iicden renovados, l.i cuml.stun 
elecloral acuda con urgencia al iiiiinicipio corres­
pondiente por m edio de dos seliciludes, pidiendo en 
la una la inclusión de los electores que, no estando 
incluidos en el libro de censo electoral por cu a l­
q u iera  causa, no d isfru taron  del derecho y deban 
hoy d isfru tarle , acom pañando con la solicitud lus 
docum entos que crean  necesarios para dem ostra r el 
dereclio de cada uno de los electores cuya inclusión 
la reclam e, y protestando en  la solicitud de las con­
secuencias que se origínen por no darle curso y so­
lución oportunam ente .

La o tra  solicitud  ha de ser análoga en uu todo á 
la a n te rio r y  con igual p ro testa , pero reclam ando la 
exclusión d é lo s  electores que  h hiendo disfru tado 
de ése derecho debida ó indeb idam ente  , no deben 
disfru tarlo  hoy.

3.® Q ue la [com isión  e lec lo ra l ex ija  q u e  de estas 
so lic itu d es  les dó rec ib o  el a lc a ld e , fechándole  el d ia  
en (jue la e n tre g u e n , p u es  p a ra  ex ig irlo  les a u to riza  
el a r t .  27, lo m ism o  q u e  para  p e d ir  la  in c lu s ió n  ó 
exclusión  de  e lec to re s .

4.® Que se forme una lista de los electores am i­
gos que de diez días antes de la elección no hayan 
recibido su  cédula, á tenor da lo dispuesto en el 
párraio segundo del a rt. 31, y acudan los .n ten  sa ­
fios á la comi''ion reclam ándola y en lab iar contra el 
alcalde ante el juez dci partido la acción coriespon 
diente segun el a rt. 113, si se les negare ó fueran 
excluidos de las hstas iiideliidam enie.

5.® Que la comisión Conserve las listas de que se 
tia ta  en la an terio r dispo-icion, y añada á d ía  el re ­
sultado d e c a ja  reclam ación para lo que baya lugar 
en su dia.

6.® Que llegado el de la elección se p resen te  la 
comisión electoral en el local á poner en práctica el 
capitulo 2.® y 3." de las instrucciones an terio rm ente  
dadas por esta com isión, y  teniendo en su poder co­
pia de las dos solicitudes de que se tra ta  bajo el pár­

rafo segundo de las m edidas que venim os consig­
nando.

7." Que la comisión lleve form ulada conven ien - 
teiuento en su dia una protesta m otivada en no ha­
b e r sido resuelta  (si asi fuera) la solicitud en que 
se pidió la iuclusion de electores, añadiendo á ella, 
si pudieren  ob tenerla , una declaración an te  notario , 
en la que h s electores en la solicitud com prendidos, 
expresen que  si no se hubiesen visto ilcgalm cnte 
privados del derecho e lecto ra l, q u erían  constase hu­
bieran votado com o d ipu tado  á D......

8.® Que al vo lar cualqu iera  de los electores, cu ­
ya exclusión se haya pedido en la solicitud expresa­
da al efecto (no habiéndose esta rcsiiedo) se anote 
por uno do los ifidividuos de la conira-m esa que .se 
lia de form ar, de acuerdo con la disposición décim a 
dcl cap ítu lo  segundo de las inslrccciones ya  pu li'ica- 
das, y on cada dia de elección .se presente al le rm i- 
iiir ia , una protesta que se m otive en haber votado 
hiles y lales electores que  carezcan de ese d -rcch o .

ti.® Que todos los (|ue tienen eédul i elecloral de 
las i|U0 se reparliero ti para las pasadas elecciones ta 
conserven en su poder por m ás que sea ap aren le - 
ineate iiiiilil |iara las elecciones próxim as, y q u e  si 
uo ,so les reparto  la de los nuevos lihro.s talonarios 
se p resen ten  en el acto (le l.á elección, reclam ando 
del presidenle de la mesa que se les entregue segun­
da cédula á tenor de lo dispuesto en el a rt. 31 de 
la ley.

10. Quo aquellos á qu ienes el presidente se la 
niegue por no aparecer su cédula  en los nuevos li­
bros, presentando la an terio r, protesten de la ilegal 
esclusion de que hayan sido objeto en los nuevos l i ­
bros; y  si la mesa no qu isiere  hacer constar su p ro ­
testa y el m otivo de ella, acudan  con testigos á pres- 
lar de ello la conveniente declaración, espresando en 
cila cuál fue.se el candidato que iban á votar.

Tales m edidas cree la com isión útiles al p resen te , 
y visto el resultado de las pasadas elecciones, y 
aleri'JiPndo á los ejem plos que en eilas se han ofre­
cido de nuevo, recom ienda las declaraciones ante 
nutario respecto á les liechos ilegales, atrope 'los y 
domas que en los colegios o cu rran , la presentación 
de protestas y  la xógilancia de las operaciones de  las 
m esas y m u y particularm ente , que sin respeto á 
co n sid m c io n e- que pudieran  favorecerla  frecuente 
conculcación dcl derecho, se ejerza de continuo por 
la contra-m esa y por los electores el derecho quo les 
conceden el a rtícu lo  60, segiin el cual (p-rrafo  3.® 
a rt. 60), «todo elector tiene derecho á leer, con tar y 
confrontar las papeletas con las notas que haya l le ­
vado los secretarios escru tadores.»

Praclicaiido las citadas instrucciones electorales 
que redactó anlerio rm enle  esta comisión, y no olvi­
dando las que este d ictám en contiene, confiamos que 
si ilegalineate se a rreb a ta  el triunfo electoral á nues­
tros amigos, las pruebas que  de ello se aduzcan se­
rán incontestables.

Cuando el poder ejecutivo adopta m edidas que vi­
siblem ente pueden producir en el cam po elecloral la 
perturbación y  el falseam iento del sufragio, si al 
usar de tales arm as uo es dado al que solo se opone 
la razón y el il trecho com batirla victoriosam ente, es 
preciso al ménos hacer notorio quo el vencedor, par.i 
llegar á serlo, ha pisoteado la ley, ha vulnerado el 
derecho y desconocido ó resistido la justic ia . Yictoria 
tan cara no es por cierto  envidiable.

Si tal sucede, esta com isión cum plirá  con demo.s- 
Irarlo. Este es nuestro  d ictám en que som etem os á 
otro más ilustrado.— M adrid. 17 de Febrero de 1871. 
— El presidente, Luis de Trelles y Noguerol.—El se­
cretario  (le tu rn o , Francisco Yenero de Valora.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELERAFICOS.

(De la Gaceta de hoy.)

B erlín, 17 de Febrero (á las doce y qu ince m in u ­
tos do la larde; Madrid id ., á las cinco y Ireinta y 
cinco m inutos de la tardo).— (Cabo Falm oiith .)— 
Em bajada de la Confederación de la .Alemania del 
N orte.— Madrid:

«Oficial.— Vcrsalles, 16 de Febrero .— El em pera­
dor á la em peratriz .— La fortaleza de Belforl ha c a - 
piUilado. Arm isticio prolongado hasta el 24 de Fe­
brero, á las doce, y extendido al teatro  de la guerra 
en el Sudoeste.

N uestras tropas han ocupado los departam entos 
de Doubs, Costa de Oro y  gran parto del Ju ra . La 
fortaleza de Belfort .será entregada con el m aterial y 
arm am ento. El 18 de Febrero la ocuparán nuestras 
tropas. Se ha acordado que  la guarnic ión, com pues­
ta de 12,000 hom bres, salga lib rem ente  con los ho­
nores de la guerra  á  causa de su  valiente defensa.»

(De la Agencia Fabra.)

B urdeos 17.— La Asam blea se lia reunido en sec­
ciones para d e liberar sobre u n a  preposición en quo 
se pide una declaración de no aprobar la cesión de 
la A ls a c ia y la  Lorena, cualesquiera que sean las 
Consecuencias.

B urdeos 17, (á las tres de la lardo). — Los alrede­
dores (le ta Cámara están cercados por G uardia na­
cional, infantería  de linea y caballeria.

Antes de la apertu ra  de la sesión un represen tan­
te (Ir la izqu ierda dice:

«Ciudadanos: Para llegar aqui he tenido que a tra -  
«vesar varias lincas de hom bres arm ados. En lo su - 
ocesivo vendré arm ado como ellos.»

A la una y  m edia el Sr. Grevy abre la sesión.
Pronunció algunas palabras espresando la e sp e­

ranza de que la .Asamblea estará á  la a ltu ra  de su  
m isión.

La Cám ara aprueba el dictám en do la comisión y 
apruebanse todas las elecciones del departam ento  
del Sena.

L ó n d r iis ,  1 5 .— Mañana se vuelve á  re u n ir  la  Con­
ferencia que se ocupa de la cuestión de Oriente.

Se ha publicado la correspondencia relativa á  es­
te asunto.

El general Ignalieff m ostró al representante  de  In ­
g laterra docum entos que prueban  que tres años des­
pués de la fe .h a  del tratado , todas las potencias, ex ­
cepto Ing laterra , se m anifestaban dispuestas á  m o­
dificar la principal base de dicho tratado.

Burdeos, 17 (á las doce y  Irein ta m inutos de la 
larde).— Los .Síes. Ju lio  Favre y Ernesto P icard han 
llegado á Buideos.

Las ‘ ccciones de la Asam b'ea se han reunido esta 
m añ-iia  par» e.xaminar la proposición, nom brando 
al Sr. Tliiers jefe del Poder ejecutivo de la República 
francesa.

La m ayoría de las secciones se ha m ostrado favo­
rable á este nom bram ienio .

B urdeos, 17 (á las seis de la tardo).— La .Asamblea 
nacional ha nom brado á los Sres. Castelane y  de 
Meaiir qu in to  y sexto secretarios.

El Sr. Keller presenta una proposición firmada por 
los diputados del Alto y  Bajo Khin, de la M eurthe y

del Mosela, rogando á la .Asamblea que la lome en 
consideración.

Dicha declaración dice: «La .Asamblea nacional, 
F rancia y Europa que tienen á la vista las exi.gen- 
cias p rusianas, no deben cu m plir ni deja r cum plir 
uu hecho que tendría  por efe do a rran car la Alsa- 
cia y la Lorena á Francia. Somos y  quedarem os 
siem pre franceses, ta n te e n  la buena como en la ma­
la su e rte .

Hemos sellado con nuestra  sangre y  niicslra  ab­
negación el pacto indisolublo que nos une á Francia, 
afirm an lo en m edio do todas las p ruebas nuestra  
inquebran tab le  fidelidad á la pátria com ún.

Francia no debe aban ionar á loa que no qu ieren  
separarse de ella. Una .Asamblea nacida del sufragio 
universal no podria sacrificar á las exigencias de 
derirnccion de sii nacionalidad á todo nn  pueblo. 
L oque  la Asamblea no podria Iiacer, el m ismo pue­
blo reunido en sus eomicios no podria tam poco ha­
cerlo.

Europa, á su vez, no puede ratificar esos a ten ta­
dos, no puede p erm itir que se tra te  á nn  piieldo co­
mo á vil rebaño

Una paz oblenida m ediante tina eesion de territo ­
rio, no seria una paz duradera . Seria lo más una tre ­
gua m om entánea, seguida m uy pronto  por otra 
guerra .

En cuanto  á nosotros, al.sacianos y  loronos, esta­
mos prontos á em pezar otra x'ez la lucha.

Considerariam os, pues, como nulo y  sin efecto 
toda oferta, tratado, votación ó plebiscito que tu ­
viese por objeto separar la AIsicia y la Lorena de 
Francia .

Proclam am os nuestro  derecho de q u edar unidos al 
territo rio  francés, y  nos com prom etem os á defender 
nuestra  honra  y  nuestra  dignidad.»

Despnes de haber leído esta dealaracion, el señor 
Keller ruega encarecidam ente  a sus colegas que se 
opongan con su acuerdo y su fuerza moral á la fuer­
za b ru ta l, haciende c o n sta rsu  inquebran tab le  cariño 
á la AIsacia y  á la Lorena.

T erm ina asi:
«Os ofrecemos la m ano, y no nos rehuséis la 

v u estra .»
(Aplausos en todas partes.)
La Cámara vota por aclam ación la urgencia de la 

discusión sobre esta proposición.
El Sr. E arique  Rocbcfort pido que pase enseguida 

á  las secciones.
La Cámara parece m as d ispuesta á d iferir para 

m añana el debate.
El Sr. Thiers dice: Se tra ta  de saber si la Cámara 

dará á sus negociadores uu m andato imperalix’o, ó 
si les dejará la libertad  de negociar. El Sr. Thier.s en 
el fondo de su corazón está de acuerdo con el señor 
Keller. En c ircunstancias tan graves im porta que la 
Cámara tome el solo partido que conviene á su d ig­
n idad. El Sr. Thiers cree que todo aplazam iento seria 
mas que inopartuno; seria una x'crdadera puerilidad  
No m añana, sino en seguida hay que exam inar y 
tom ar un  acuerdo.

La Cámara no debe ocultarse detrás del Gobieruo 
que olla constitu irá . Es preciso ((ue ello misma tome 
(lecisioo en la p lenitud  de su dereclio y  de su res­
ponsabilidad. Es preciso que se sepa lo que quiere.

V en cuanto á m i, añado el Sr. Tliiers, que be 
consagrado lo la mi vida á mi pais, estoy pronto  á 
consagrarle todos m is esfuerzos y mi almcgacion, 
pero im porta que la Cám ara resuelva la cuestión.

Vamos inm ediatam ente  á las secciones, y  sin es­
perar ve in ticua tro  horas digam os lo que querem os.

El presidente consulta á la Cám ara, la cual acuer­
da reun irse  en secciones.

Se suspende la sesión.
B u r d e o s  17, (á las siete y l ‘> de la noche).— ,A1 

reanudarse la sesión, la A sainlileaaprueba el d ic lá - 
meii de. la comisión sobre la proposición Keller, en 
el cual expresa las m ás vivas sim patías en favor 
de luS terriiorios del Este. La Cámara loma acta  de 
la proposición, dejando el asunto á los negociadores 
que estarán  encargados de tra t ; rc o n  Brusia.

La Cámara aprueba después la proposición, en ­
cargando al .Sr. Tliiers el poder ejecutivo.

Con fecha 15 del corriente escriben de Burdeos á 
La Epoca lo que s ig u e :

«La filosofía politica que se desprende de las e lec­
ciones de París, cuyas cifras definitivas nos .son boy 
ya conocidas, está resum ida en el hecho siguiente: 
Mr. Deloschize, el agitador rojo, redactor dcl Iteveil, 
ba obtenido 100,000 v o tos; Mr. Thiers , el h o m ­
bre do Estado previsor y sábiam ente conservador,
50,000.

Lo cual qu iere  decir quo 100,000 electores pari­
sienses qu ieren  la guerra  á todo trance y la in su r­
rección p e rm an eo lc , y  solo la m itad la p iz y un 
gobierno regular. Batos sentim ientos , después de los 
sufrim ientos de un sitio riguroso, prueban  que Pa­
rís  es incorregible y que carece de sentido mora! y 
político.

Los rep resen tan tes de  la m onarquía parisiense 
han llegado en su gran m ayoria á Burdeos, pero aún 
no han hecho acto colectivo de presencia en la Cá­
m ara . Este retraso  ha sido causa de que se re tarde 
la elección de la mesa definitiva hasta m añana, a c- 
ccdieodo á la proposición de un d iputado de la de­
recha , que lia im ogioaJo rend ir este tribu to  de defe­
rencia á la capital por su  enérgica dofen.sa.

A unque los citados rep resen tan tes no hayan to­
m ado aún  posesión de sus cargos parlam entarios, 
ya  han provocado diversas manifestaciones tum ul­
tuosas , y  en tre  o tras, una hoy á la salida de la Cá­
m ara .

Viclor Hugo y  Luis B la n d ía n  estado á  puuto de 
ser ahogados por los que  les aclam abau, gritando: 
«¡viva la república!» y tuvieron que refugiarse eu  el 
cafó de Burdeos, situado frente á la Cám ara, pasan­
do por encim a de las mesas. Una vez alli Víctor Hu­
go. so contentó con d ecir á la m ucliedum bre:— «Sí, 
¡viva la república; pero sobre todo, viva la Francia!# 
— Luis Bluiic, m ás locuaz, pronunció las siguientes 
fra.ses: «Si, viva la F rancia; pero la Francia no des­
m em brada; la Francia con la AIsacia y Strasburgo, 
con  la Lorena y Metz. Para hablar y v o tar c.n este 
sentido hemos x’enido aqu i. Sacrificar á la paz dos 
p ro v in c ia s  (¡ue se han defendido tan heróicam ente, 
seria una vergüenza para el país.

Nosotros no firm arem os j imás esta vergüenza.»
Fuera de esto, la sesión no ha dado hoy de si nada 

de p a rticu lar. Ha seguido el exám en do actas, y  se 
han aprobado m uchas. La AIsacia y la Lorena han 
protestado contra  la anexión im plícitam ente , a cu ­
diendo en  m asa á  lo.s comicios, por lo que la Asam­
blea les ha enviado un  voto de g ran as.

Siguen las precauciones m ilitares en esta capital, 
y  sobro lodo á las horas de sesión , para  refrenar 
cualquiera m anifestación con tra  la C ám ara, que es 
el objetivo de los alborotadores.

El em préstito  de París om itido por Rotschild, como 
ayer d ije , ha sido suscrito  en su  totalidad por los 
banqueros franceses. Ue estos 300 m illones, 150 se 
asignan á  la Alemania del N orte, y 50 á la del Sur.

Se agita, como ya tengo indicado, la cuestión de

de.scapitalizar b Paris. Tliiers se opone b <»sta locura; 
pero parece aprueba el d iferir du ran te  toda la d u ra ­
ción de la legislatura el regreso del Gobierno á dicha 
c iudad .

Una noticia esperada, pero grax'e, circula: el Go­
bierno de Berlín ha firmado un ro n v e n io ro n  el da 
Lnxem burgo, en el (¡ue se estipula: que el L uxem - 
burgo pagará una indenm izacion de 2.000 000 de 
francos á Prusia por haber vioiado la neiiiralidiul, 
que la fortaleza recibirá guarnición prusiana y los 
cam inos de hierro  un  personal del m ismo pais.

De aqui á la anexinn no liay el espi'sor de un ca­
bello. Este es el principio do la digestión de la cam ­
paña fran o-prusiana.

Continúan las quejas sobro las exacciones p rusia­
nas y  solire la devastación, que el arinislicio  no ha 
paralizado. Los piieblecillos cero, nos á Paris, ya tan 
aniinnilos, ¡xreco soii saqiu'ailos hasta los cim ientos 
desde quo el eji’rcito priis aiio, menus ocupado (¡ue 
(luraulc el silio, piiodc iieilicar.se C on  hulgariza á este 
desahogo inocente.

I.os periódicos fraiieese.s coiilim itin Iral.iUilo con 
gran dureza al Gobierno reiiiihlii'ano.

Eu un nrlicii o titulado «Los iiicíqiaces,» dicen 
que todo lo hau dilapidado, liom po, dinero , hom ­
bres, valor y paciencia de la Francia: (¡ue han e i-  
m elido las m ism as faltas que el im perio, antepo­
niendo el triunfo do su  política al triunfo de la F ran ­
cia: quo han sacrificado á los soldados llevándolos al 
com bate desunidos y  mal alim entados, .sin in stru c ­
ción y sin jefes: que han arrojado los m illones b pro­
veedores avaros de mala fé, y que ahora piden la 
guerra  á todo trance, cuando no se puedo hacer por 
su  c u ’pa, por su incapacidad y por su egoísmo: que 
lio les hasta haber perdido una tras otra todas Ixs 
plazas fuertes sin  socorrerlas, sino que parece de­
sean qne Paris, desarm ado, rendido y ham hricnlo  
por ellos, sea la victim a de! enem igo vencedor.

Le Courrier de la Gironde, diario  de Burdeos, pi­
de que la Asam blea, por respeto al sufragio u n iv er­
sal y por respeto á si propia, se apre.surc á consti­
tu ir  la autoridad  encargada de velar por su buen 
órden in te rio r y por el decoro do sus sesiones. Dan 
motix'o al citado periódico para hacer c.sa donianda, 
un violento apóstrofo que  parece dirigió M, C re- 
m ieux á ta Asainbtea haliándo 'o  como sim ple ('spec- 
tad o ren  la tribuna , y  unas palaliras del general Bor- 
doiie, que parece exclam ó en m edio de un grupo: 
«Tenomos que b a rre r  esta Asamblea.»

Es de iioiar quo precisam ente los demagogos m ás 
aceiiliiados soo lo.s que m uestran  liácia el sufragio 
universal y  háoia la Asamiilea niieional que es su 
m ás viva espresion el m enor m iram ien to , por no 
decir el m ás profundo desprecio.

Le C ourrier insinúa que x'cria sin di.sgiislo qne 
una condena en forma enseñase á los di.sculos á res­
petar los conveniencias, y pide que  la Asam blea o r­
ganice cuan to  antes su  po itica in te rio r, á fin de quo 
DO puedan ¡iroferirse semej.aiiles insotencias sin quo 
lleven al punto su m erecido castigo.

Hace no tar nn periódico (¡m; adem ás de ser o rlea- 
nlsla el que ayer lialirá sido proclam ado jefe del ¡lo- 
d e r ejecutivo un Francia, lo son tam bién los em o lo - 
res y secretarios de la (Limara.

Dico un periódico liberal:
«El sen tim ien to  en favor de la paz y tina re s tau ­

ración m onárquica constilucional se lia p ionunciado 
eu Francia con una inm ensa fuerza. Pero en los 
prim eros m eses la cuestión ¡lolilica y  do goliierno 
habrá de posponerse á la cu slion m ili ta r ,  á ¡)(;sar 
de que, como liemos dicho m uchas veces, la Ale­
m ania  o frcceri condiciones mas favorables á la mo­
narquía que á la república. Si los priuci¡tes de las 
familias reales de Francia esláii destinados á p re­
valecer sobre el im perio y  la república, seria de 
desear, para no hacer e tim e s  divisiones, in ju s ti­
ficables en una sociedad tan trabajada, que se lla­
gase á u n  arreglo práctico  entro  E nrique \* y los 
principes de laca.sa de Orleans. .\o  seria esto im po­
sible con uu  poco de abne.gacion y patriotism o.

— N uestras correspondencias de Inglaterra an aii- 
zan las elecciones cu Francia, cuyo resultado cono­
cemos ya En Lóndres se estaba el dia 12 bajo la im ­
presión de que los repre.sontantes orleanistas. con 
todas sus notabilidades, constitu ían  más de la m itad 
de la .Asamblea francesa. Hay en ella m uclios nom ­
bres legitim istas ilu stres tam bién, y una m inoria, si 
no nuinero.sa, respetable d é lo s diputados m ás in ic -  
pendienles du ran te  el im perio. Casi todas las cele­
bridades republicanas habian  sido elegidas tam bién; 
por m anera que  este Parlam ento, elegido cuando 
hay un m illón de alem anes en Francia , va á ser uno 
de los m ás libres y  de los m ás ilustres que ha tenido 
la nación. Lo suprem o de las c ircunstanc ias ha d e s ­
pertado toda la energía del piieb 'o  francés, y las 
clases conservadoras han com prendido se trataba de 
su  existencia social y nacional.

Se sabia en Lóndres que el arm isticio  seria p roro- 
gado, pero m erced á determ inadas condiciones y ga­
rantías. La innucncia  de las naciones neu tra les .se 
habia ejercitado nuevam ente con cs 'e  objeto.

Lo-sensible es que los vencedores no se hayan 
m ostrado más generosos con Paris. Sii abastecim ien­
to ha sido tan lento, que á m ediados de Febrero aun 
se carecía en la infeliz ciudad de m uchos articulo.s 
de prim era necesidad y otros eslaban á precios m uy 
altos, prolongando esto los sufrim ientos del pueblo. 
Tampoco tiene excusa ta inútil y bárbara deslriic - 
cion de Saint-Cloud en la víspera ya de la ren d i­
ción de Paris. Todos estos actos de barhárie , que la 
guerra  no justifica por com pleto, dejarán una h e ri­
da incurable en el corazón de la Francia.

La cuestión dcl m ar Negro, nos dicen do Lóndres, 
está definitivam ente arreglada. Se ha notado que en 
la  ú ltim a ap ertu ra  del Parlam ento la reina Yiotoria 
no lia encontrado en el pueblo la benévola acogida 
quo siem pre dispensa Lóndres á sus p rincipes.

Las sim patías prusianas de la reina y  el a le ja ­
m iento de la vida oficial que tan necesaria es siem ­
pre en las Córtes, son la cau-a  do esto. La po p ii'a ri-  
dad en cam bio rodea á la princesa de Galles, p r i­
m ero porque pertenece á una  nación tan  in ju s la - 
ineote desgraciada como Dinam arca, y despnes por 
el vivo in terés que ha dem o-trado en favor de 
Francia.

Va se ha p resén ta lo  al Parlam ento la ley para 
el casam iento de la princesa Luisa y el dote que ha 
de concederse á ta hija de la reina, desposada con el 
m arques de Lom e. Este dolo <-« objeto de vivos y 
apasionados debates en lo» nieetings, y m uchas c iu ­
dades populosas se pronuncian contra ella, aunque 
es seguro la votará el Parlam ento.

El arzobispo de Géiiova al m orir, hizo por testa ­
m ento donación al Papa de un  cáliz de un  valor bis-
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tól’ico m u y  "iM iiJe ; crn t i  m ism o  ([ue liubia sorv iilo  
á P ío VII iliii-nnle su  c a u liv e r io  Al re c ib ir  Pío IX es la  
ii-liquia p ro n u n c ió  las s ig iiien ie s  n o tab le s  pa lab ras;

«Esto recii rilo liislórico, este precioso objeto me 
recuerda el que recibi en otra época de un  venera­
ble m iem bro del Clero francés, e ra  la cajita  de oro 
quo rai predecesor Pío VI llevaba suspendida del 
cuello , conteniendo la Sania Hostia, cuando estaba 
como yo actualm ente  en m anos de sus perseguido­
res. Esta reliquia quo m e fué entregada en 1848, 
m e decidió á tom ar una gran  resolución: la de aban­
donar á Koma para buscar refugio fuera de ella Los 
tiem pas actuales sou m ucho peores q u e  los de 1848 
y  hoy dia hu-co en vano donde poder en co n trar e s­
te refugio: sin em bargo tal vez tom ass una reso lu ­
ción parecida si el núm ero de años no hubiese pesa­
do sobre mi do tal modo que m e la hace casi im p o ­
sible. Rogiiemos á Dios para q u e  qu iera  c o n tin u a r­
nos su  asistencia en m edio de las penosas p ru eb as 
que nos hace pasar: él solo sabe sacar bien del m al; 
tengam os siem pre confianza en el.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADKID, 1 8  DE FEBRERO DE 1 8 7 1 .

L .\S  PROV IN CIAS VASG.AS.

Mis queridos amigos: Mace mucho tiempo que
u.stedes, y en general lodos los periódicos iiidepen- 
d ie iiU is , tíslón clamando contra el estado de guerra 
que el actual (r o b ie n io  mantiene en N avarra y las 
tres provincias Vascongadas. Apoyados en el lu­
m in o so  dictámen de los más famosos letrados de 
esa córte, pertenecientes á diversos partidos polí­
ticos, han demostrado Vds. hasta la saciedad lo 
itqnslo, ilegal ó inconstitucional de aquella medi­
da-, y las desastrosas ó irreparables consecuencias 
que a innumerables familias acarrea. R eciente­
mente, y con motivo del cólera morbo electoral 
que nos lia caido encima, y que no sabemos cuán­
do ni cómo desaparecerá, han hecho Vds. resaltar 
más y más lo contradictorio, lo absurdo, lo cínico 
de apelar al sufragio universal, libremente ejer­
cido bajo el imperio de la arbitrariedad y de la 
fuerza.

Pero hasta ahora, que yo sepa, no se ha tra ­
tado esta cuestión bajo el aspecto del interés polí­
tico que mueve al Gobierno á tam aña tiranía; has­
ta ahora no se le ha demostrado la torpeza, la fal­
la do tarto  que revela el sistema dol ministerio, lo 
contra proelucentrm  del estado de sitio; no se le ha 
dicho y probado que el Gabinete podrá haber in­
currido en lin a  enorme injusticia, pero que eu cam­
bio está cometiendo una supina necedad. E sta  es 
la tarea que hoy me he impuesto, dirigiéndome á 
todas las personas sensatas de lodos los partidos, 
incluso el ministerial, el cual no debe olvidarse de 
(|ue en política más fácilmente se perdonan los 
crímenes quo las faltas, las arbitrariedades que las 
tonterías.

La historia será siempre benévola con las a tro ­
cidades do Napoleón I; pero inexorable con el N a­
poleón que hizo la Ita lia , para que la Italia des­
hiciese el imperio napoleónico.

¿Qué se ha propuesto el Gobierno con el soste- 
iiiiiiienlo ilegal, y por tantos meses prolongado, del 
estado de sitio en as provincias vascas? Su objeto 
lio es un misterio, salla ú ia vista dei más topo: 
esas provincias en su inmensa mayoría son car­
listas, y el Gobierno quiere reducirlas de su opi­
nión, ó por lo méuos, tenerlas sujetas, domeñar­
las, inutilizarlas para la insurrección, empleando 
lio solo la fuerza y la violencia, sino la injusticia y 
el capricho. Pues bien: basta el más ligero conoc.i- 
inionto del carácter y la historia del pueblo vasco- 
navarro, para comprender que los medios emplea­
dos por nuestros revolucionarios, lejos de condu­
cir al fin que se proponen, han de producir efectos 
diametralmente opuestos.

Reflexionen nuestros gobernantes, medítenlo las 
personas ilustradas de todos los partidos; esas pro­
vincias tieneu un idioma, monumento vivo de su 
independencia \ altiva condición. La lengua vas­
congada no es romance, ni arábiga, ni teutónica, 
ni latina, ni cartaginesa, ni helénica, ni fenicia, ni 
siquiera céltica; no tiene la menor analogía ni ras­
tro de semejanza con el idioma de ninguno de los 
pnelilos 6 razas que sucesiva ó simultáneamente se 
lian (stablecido en nuestra Península: por consi­
guiente, ninguno de ellos, desde los tiempos histó­
ricos, ha logrado conquistar por completo al pueblo 
vasco. Augusto, para celebrar la paz universal, 
tuvo que hacerse amigo suyo y contentarse con al­
gunos presidios ó fortalezas en la parte llana y ac­
cesible del torritorio vascónico; los godos, en tres­
cientos años de su dominación occidental, no lo­
graron ni pactos, ni amistad, ni verdadera paz con 
los vascos.

Prueba irrecusable de esta verdad nos la han 
dejado los historiadores contem poráneos, que al 
reterir los hechos uotables de los reyes visigodos, 
no se olvidan de esta frase, que parece como este­
reotipada para  cada reinado: elomuit vuscones, 
domeñó, conquistó á los vascos. La noticia de la 
primera invasión africana en Andalucía, sorprendió 
al último rey de los godos en la consabida empresa 
de domar á los vascos, domados ya por Leovigildo, 
IVecartdo, W am ba y demás monarcas toledanos. 
Esto demuestra basta ia evidencia la inexactitud 
de la citada frase elomuit vuscones: esto prueba, 
que si D. Rodrigo no hubiera sido el último rey 
godo, tampoco hubiera aparecido en la historia 
como el último domador de las provincias vasco- 
navarias.

¿Qué dicen eslos liechos, unidos á otros más re­
cientos y contemporáneos? Pregonan que es en va­
no tra ta r de sujetar á los vascos por la fuerza, por 
la violencia, por el rigor, y sobre todo, por la in­
justicia.

Pero al mismo tiempo que descuella este carác­
ter en la raza eúskara, no puede ménos de notarse 
una singularidad que en apariencia está en contra­
dicción con aquella altivez, aunque eu realidad la 
confirma.

En efecto, sino liay pueblo más celoso de su in ­
dependencia y ménos reducible por la fuerza que el 
pueblo vasco, no liay otro tampoco más seiis.ble á 
la amistad ni más liei en sus alianzas con ios que 
.saben atraérselo por medio de la dulzura y leal 
tumplimienio de la palabra empeñada. Así Aníbal 
pudo llevarlo hasta Roma, donde los vasoones mo- 
riati alegres, crucificados por una causa que solo 
era la causa de un amigo: y sin liablar de la incor­
poración sucesiva do esas provincias á  la corona 
de Castilla y Aragón, asi N avarra, Vizcaya, G ui­
púzcoa y A lava, después de la guerra civil de los 
siete años, siu menoscabo de sus sentimientos ca ­
tólicos y de su opinión legitimisia, dieron constan- 
tíB pruebas de lealtad a la dinastía con quien lia- 
úian pactado la conservación de los fueros y que 
t u v o  el buen acuerdo do respetarlos. La historia, 
pues, está trazando la única política que hay que 
seguir con el pueblo vasco-navarro; y como la po­
lítica adoptada por el Gobierno es absolutamente 
contraria á la que traza la historia, de aquí infiero 
que la conducta de! Gobierno y sus delegados es 
luiiesia al ol>jeto quo se propone, fatal y contra- 
producentem.

CmisiduraJas las cosas desdejestj punto Ja  v is­
ta, puede asegurarse que iia lie ha her.ho más en 
fu \ar de la causa carlista que el S r. Allende Sala- 
zar en el (iistrile du su mando, y que para reparar 
los desaciertos cometidos, no basta ya ei levanta­
miento del estado de guerra después de la elección 
de diputados provinciales y en vísperas de la elec­
ción de diputados á Córtes; seria menester la anu­
lación de las causas ilegalniente formadas y la in ­
demnización de daños y perjuicios. No diromos 
por eso que semejante política daria el triunfo al 
Gobierno en unas elecciones libres; porque lo ú lti­
mo que puede exigirse de un pueblo noble y altivo 
es la abdicación de su propia dignidad; pero esa 
cuesiion realmente no interesa al Gobierno al lado 
de otras da tremenda magnitud. Por esfuerzos que 
haga el ministerio, por violencias y tropelías que 
cometa, solo conseguirá sacar triunfantes de las 
urnas en las Provincias Vascongadas alguno que 
otro ministerial. Podrá, pues, ser vital esta cues­
tión para un par de candidatos liberales; pero ¿qué 
importancia tendrá para el Gobierno?

Piénsenlo bien los hombres de la situación, y 
vean que el clamor qué se alza contra las ilegali­
dades que pesan como un azoto sobre N avarra y 
las Provincias V ascongadas, no sale exclusiva­
mente de la muchedumbre del partido carlista; el 
eco es repetido por loda la prensa independiente, y 
formará uno do los cargos más terribles quo se 
han de hacer al Gabinete en lus fnturas Cortes. 
Por eee camino no llegará nunca á extinguir el te­
mor de una insurrección. La historia dirá una vez 
hablando del S r. Allende Saiazar: domnit vasco- 
nes, y quizá lo repita alguna otra; pero es regla fí­
sica que el que está domando siempre, no consi­
gue domar nunca.

AL SEÑ O R DUQUE D E M O N TPEN SIER .

Señor duque:
G randes euseñaiizas para los hombres de buena 

fé ofrece la historia moderna de los principes que 
olvidando la alteza de su origen y las obligaciones 
de su ca tegoría , han hecho pacto nefando con la 
revolución.

En la familia de V. A . hay ejemplos para todo, 
señor duque, pues no parece sino que á esa familia 
ha encargado Dios la triste misión de ser el azoto 
de los reyes de su propia sangre.

No es posible recordar sin espanto la figura hor­
rible de aquel hombre que negó la virtud de su 
madre para tener derecho á borrar su apellido y 
sustituirlo con otro que halagase las brutales pa­
siones do la revolución triunfante; aquel hombre, 
que afiliado á las sociedades secretas conspiró 
contra la Iglesia y los tronos legítimos, y fué el 
alma de ese gran crimen y gran escándalo del si­
glo X V llI que se llama revolución francesa.

Ese hombre era el abuelo do V. A ., era Felipe 
Igualdad. Lejosde rai ánimo revolver los huesos de 
los Orleanes que ya hau dado cuenta á Dios, para 
atorm entar el corazón de V. A . ; solo deseo se­
ñalar en estas líneas la providencial justicia con 
que han sido castigados los príncipes apóstatas, 
los principes usurpadores y revolucionarios, y sin­
gularmente los que pertenecen á la familia 
d eV . A.

E n una época como la presento, en que los 
aríncipos so han dado do ojo para cercar como lo- 
)os hambrientos la casa do Pedro y minar los se­
culares fundamentos en que descansa el órden po­
lítico y social; en esta época de las conspiraciones 
más groseras y de los latrocinios más descarados; 
hoy, señor duque, que la perfidia , la ingratitud y 
la traición han llegado á ser cualidades eminentes 
en los hombres de Estado; hoy que la gran familia 
latina parece heredera del imperio bizantino en el 
enervamiento general do los caracléres, en la vile­
za de las ccslumbres, en la sofistería de ios sibios, 
en la venalidad y corrupción de grandes y peque­
ños, es estremadamente provechoso decir de vez 
en cuándo á los principes que lo olvidan, que so­
bre todas estas miserias, sobro todas estas malda­
des, endémicas ya en el Mediodía de Europa, hay 
una ley eterna y un eterno legislador que cuida 
con divino esmero del cumplimiento exacto de la 
justicia en todos los mundos visibles é invisibles.

lió  aquí, señor duque, un ligero compendio de 
historia moderna en que intervienen personajes 
unidos á V. A. con los lazos de la sangre.

Conspiró Felipe Igualdad contra su rey y pa­
riente, el bondadoso Luis X V I, n o cen  el fin de 
poner remedio á los males que afligiau á Francia, 
porque si hubo jam ás monarca sinceramente re­
suello á hacer la felicidad de su pátria á costa de 
todos los sacrificios, ese monarca fuó el hijo infe­
liz de Luis X V ; conspiró vuestro augusto abuelo 
con el único fin de ceñir la corona de Francia. Y 
valióse para esto de aristócratas renegados, de 
filósofos descreídos y de los séres más inmundos 
que fuera posible escoger entre el populacho pari­
sién. De ellos la mayor parte pertenecían, como el 
duque de O rleans, á  las sectas masónicas, que 
modestamente se tienen por redentoras do la hu ­
manidad esclavizada; y contando quizá el buen 
duque con el apoyo fraternal que los individuos de 
tales sectas se prometeo , dió por conquistada la 
corona en cuanto la vió caída de las sienes vene­
rables del santo monarca.

¡Oh nefanda ingratitud de los hombre»! A la 
monarquía sucedió la república, y una república 
sangrienta como jam ás la vieron ojos humanos; y 
el duque de Orleans vió con es¡)anto rodar en el 
patíbulo las cabezas de sus mejores amigos, co rta ­
das por sus fraternales compañeros de secta, y él 
mismo, después de destrozarse el cráneo contra las 
paredes de su prisión, subió las gradas del cadalso 
y entregó el cuello á la guillotina. ¿Por qué? Vues­
tra Alteza lo sabe; por el crimen de haber que.-ido 
ser rey.

¡Oh incorruptible justicia de Diosl
Más lárdelos sucesores del rey m ártir volvieron 

á ocupar el trono de San Luis. Pero como el génio 
del mal habia sin duda determinado encarnarse en 
la familia de Y. A ., junto al trono de Cárlos X se 
acurrucó uu hijo de Igualdad, fiel á las tradiciones 
de su padre. No hay paraíso sin serpiente, ni trono 
borbónico sin Orleans. .Muestras repelidas de be­
nevolencia y de afecto recibió de Cárlos X el hijo 
de Igualdad, esto es, el padre de V. A .; pero esto 
lio fué parle á impedir que el ciudadano Luis Felipe 
se pusiera da acuerdo con los enemigos del trono, 
con la revolución herida en las entrañas por el vir­
tuoso décimo Cárlos, y arrebatándole la corona la 
pasase á sus propias sienes, diciendo por boca de 
Lafayelte: hé aquí la mejor de las repúblicas.

Se coronó el crimen; pero la justicia no dormia, 
y al cabo de los años, aquella revolución halagada 
y adulada por vuestro padre, estalló violenta bajo 
sus piés y lo arrojó con ignominia, como se arroja 
una pesada carga que molesta y deshonra.

En España, señor duque, habia sucedido tara- 
bien algo semejante. La intriga y el interés de las 
sectas habían representado una vil comedia junto 
al lecho de un moribundo ,"y de aquella comedia 
resultó una monarquía constitucional ejercida por 
una infeliz señora que acogió simpáticamente, por 
la ley de las semejanzas, á  un Orleans, al hijo del

(¿lie derjibó ú Cárlos X , a!, qietq Jr! que votó ¡a 
muerte d« L ili'X V I. V. Ai S'die mejor qn ■ ii.idie 
lo qii • ' . e Orlean-' li.i li.'cho ¡lOle' y de pu.as d ■ 
la revolución de Selieuiiire. do os v revoluoioii qiu* 
ha sido el ca.sligo provi.iencial Je  la d • 1834; 
V. A. sabe mejor que oadie ios projjósilos que t e ­
nia ese O rleans cuando entregaba su porvenir po- 
lilico en manos de Topeto y de Serrano y do Prim. 
Y lodos sabemos tan bien cotno V. A . que Prim 
liizo cuanto pudo para evitar qne V. A . ciñera la 
corona de San Fernando; y lo evitó, y esa corona 
la puso ¡quién lo hubiera dicho! en la frente de un 
saboyano. Y lodos sabemos tan bien como V. A. 
que Topete voló á Cartagena á recibirá! hijo Je  Víc­
tor Manuel y que Serrano se encargó de formar el 
prim er ministerio. Y todos hemos visto, señor du - 
que, casi con tanto horror corno V. A ., que el ge- 
noiai Serrano, ministro d a la  G uerra, manda po­
ner un buque á vuestra disposición para que os 
conduzca al destierro , como general reboide al 
trono de Amadeo.

Señor duque, V. A . cree en Dios, no hay que 
dudarlo. Pero si no creyera ¿á quién podria a tri­
buir la combinación extraña de estas circunstan­
cias en virtud de las cuales V. A . , derrocador 
principal de! trono de su liarraana, so vó condena­
do al destioiro por D. Francisco Serrano y Uo- 
miiiguez? Si no creyera ¿á quién atribuir la miste­
riosa dirección de los sucesos que no dejan sin cas­
tigo á ningún usurpador?

V. A. advertirá, no sé si con regocijo ó con do­
lor, que en el gran cataclismo Je  Francia, cuando 
los buenos franceses tornan su mirada hácia el ilus­
tre  y generoso nieto de San Luis, como salvador 
único, las serpientes se han deslizado entre las 
tumbas de los héroes que ha sacrificado el cañón 
aloman; los cuervos han acudido al olor de la car­
ne m uerta Todos los hemos visto ... ¿Será quo
Dios, como á la raza de Cnm, ha dado también á 
otras razas una señal de maldición?

Si esto es cierto, pueden esas familias dar al 
corazón un triste consuelo. El número de los prín­
cipes malditos lia crociJo extraordinariam ente, y 
no se limita al apellido de Orleansl

Dentro de pocos años, el mundo espantado ante 
¡a magnitud do una expiación tremenda, apenas 
recordará á los Orleanes, oscurecidos por el sinies­
tro resplandor de otro nombre que pasará á la 
liistoria unido fraternalmente al de .ludas Isca ­
rio te.

E s de V. A. con caritativa consideración segu­
ro servidor.

U n c a r l is t a .

Son importantes las noticias de Burdeos quo nos 
ha comunicado el telégrafo, sobre todo porque re­
velan las disposiciones de que se halla animada la 
Cám ara francesa respecto á las condiciones de paz. 
Son muy contrarias á las que ha manifestado P ru­
sia, lo cual, en verdad, no tiene nada de extraño. 
Por lo que ya puede deducirse, el arreglo de la paz 
presentará dificultades, y á punto ha estado la 
Asamblea de Bárdeos de hacerle cas! imposible 
con una resolución precipitada.

La cesión de territo rio  repugna en gran  m an era  
á  los d iputados franceses. La prim era  proposición 
p resen tada  á la A sam blea , ped ia  que d eclarase  
desde luego que no ap ro b aría  la  cesión de la A l­
sac ia  y la L orena, cualesqu iera  que fuesen las con­
secuencias; y en el mismo sentido  han p resen tado  
o tra  los diputados alsacianos y lorenos, ra zo n á n - 
dula con enérgicas y patrió ticas p a lab ras . Ellos so 
dirigen á los d ipu tados, m ás que como com¡)añeTOS 
iguales á ellos y con idénliciis p rerogativas, como 
herm anos infortunados quo piden am paro , en  nom­
bre tam bién  de otros hermano.s que P rusia  quiere 
h ace r súbditos a lem anes; recu erd an  la saugre  que 
han vertido  por la p a tria  com ún, sus sacrificios y 
dolores eii la g u erra  p resen te , y hablando del am or 
que les une á F ran c ia , l.a tienden ios brazos, espe­
rando  que no los ab an d o n ará  á m erced dsl con­
q u istador.

Si el acento del patriotismo siempre es dulce y 
siempre halla eco simpático en el corazón de los 
que ¡ 0  oyen, en los momentos supremos, este acen­
to es irresistible, porque el amor da la pátria, co­
mo lodos los amores, se fortifica y crece por la 
desgracia y el dolor. Compréndese bien que al e s ­
cuchar la voz del S r. Keller, haciendo protestas 
de patriotismo en nombre de las provincias del 
Rhin y el Mosela, ocupadas por los alemanes, quo 
no las quieren abandonar, y pidiendo que Francia 
no las desam pare, los dipulacios todos se sintieran 
conmovidos y dispuestos á declarar que jam ás con- 
sentirian en la cesión de aquellas comarcas.

Pero el S r. Thiers, que ya estaba propuesto 
para jefe del Gobierno, tuvo cuidado de aavertir 
á la Asamblea la gravedad do semejante resolu­
ción, y pidió que se explicara bien si los negocia­
dores de la paz tendrían ó no liliertad y poder pa­
ra aceptar las condiciones que se les impusieran. 
E:i estas palabras dió á entender suficientemente 
el S r. Thiers la triste convicción qne tiene do que 
para la paz será preciso ceder territorio á los ale­
manes. La Cámara también lo comprende asi; el 
dictámen q u e reo a jó  sobre la proposición del se-> 
ñor Keller lo demuestra. Pasada la exaltación pa­
triótica, los diputiidus en las secciones no se han 
atrevido ú aprobaría, y dejando á los negociadores 
de la paz la libertad Je  ajustar las condiciones, se 
han limitado á manifestar las vivas simpatías que 
siínten hácia la Alsacia y la Lorena.

De sobra comprenderá Prusia , solamente con 
esto, que esas provincias podrán ser suya?, á pe­
sar de la repugnancia de los franceses, los cuales 
no se empeñaran en proseguir una guerra insensa­
ta por conservarlas.

Otro acto importante de la Asamblea de Bur­
deos, es haber encargado al S r. Thiers la jefatura 
del poder ejecutivo. E sto , sin embargo, no es bas­
tante para predecir cuál será el Gobierno definiti­
vo de Francia. En primer lu«ar se necesitaría sa­
ber si la Asamblea actual se declarará constituyen­
te ó so disolverá en cuanto terminen las negoci.a - 
cienes para la p a z ; y asi y todo no podria asegu­
rarse nada acerca del particular. La jefatura del 
Gobierno dada al S r. Thiers ind ica , para muchos 
que de la Asamblea saldrá la monarquía de los 
Orleans; pero entónces, cou lógica análoga, podria 
deducirse que saldría la república, porque ei nom­
brado presidente de la Cámara os republicano.

Por otra parte, el S r. Tb ers no tendría incon­
veniente en aceptar la república, ni tampoco la 
monarquía de Enrique V, fundidas las dos ramos 
de la familia de Barbón, de m aneraque hasta aho­
ra la situación de Francia es complicada, y la so­
lución oscura; se ven tres cosas igualmente posi­
bles: Id repúblic í tem plada, la monarquía de E n­
rique V y la monarquía de un Orleans.

¿Llegará pacificamente una de estas soluciones? 
Es posible; pero también lo es que los rojos, que 
se ven perdido?, hagan uoa nueva locura. Las 
numerosas iropas que guardan la Asamblea de 
Burdeos, son indicio da que la ciudad no está 
tranquila, y de que hay temores de trastorno?.

Ya habrán ocupado á Balfort las tropas alem a­
nas. La fortaleza del E ste , que por tanto tiempo y

valiedUmentii ha sabido resistir, ha sucumbi­
do, C0 1 1I-1 lo la?, a tos horrores del sitio y del boin- 
bardeO .

.Su Kiiarnicioii ba obtenido un privilegio no al- 
c a r z a d o  p )i’ n in g u n a  otra  en la presóme g u erra :  
In iih er ta d  después de ia c a p ilu la c io i i  ; pero a c a s o  
e sto  sea d e b id o  n o  solo á s u  v a lo r , sino ai em bara­
zo que á Prusia causan tantos millares de prisio­
neros, c u y o  número no querrá  a u iiie iU a r e Q  víspe­
ras de una paz probable.

No habrán olvidado nuestros lectores quo á 
principios de Enero, cuando los diarios ministeria­
les con ese laclo que los distingue, se dedicaron á 
referirnos los más insignificantes pormenores de la 
vida privada de D. Amadeo, una de las cosas quo 
nos dijeron fué que el hijo del rey excomulgado se 
■acostaba á las once de la noche lo más larde. Con 
tales antecedentes, júzguese de la sorpresa con que 
bremos leido estas lineas que en lugar preferen­
te publica un diario ministerial.

«S. M. el rey , después de asistir anoche á su pal­
co del tea tro  de la Opera, se dignó v isitar al presi­
den te  del Consejo de m in istros, d uque  de la Torre, 
de aq u i, y acom pañado de este , del m in istro  de 
Gracia y Ju s tic ia  y  del duque de Tetiian, se fue S. W. 
al teatro de  la Zarzuela, donde vió el baile de m ás­
caras preparado por ia ju n ta  de .señoras de la p a rro ­
quia de San Sebastian.»

Primero á la ópera, después á la tertulia del se­
ñor duque de la T orre , y ¡lor último al bailo de 
m áscaras. Buen remedio contra la melancolía.

La gravedad de las circunstancias hau impuesto 
al Universal el deber de mostrarse conforme con 
el programa del Gobierno, á pesar de que este pro­
grama ha parecido perfectamente á la parte con ­
servadora ó unionista do la situación.

El Universal, que hasta ahora ha sostenido la 
necesidad de reorganizar el partido progresista y 
de deslindar los campos de este y del unionistas, 
encuentra admirable el parráfo aquel del manifiesto 
eu quese dice que hoy «la uiiion es precisa, la a b ­
negación obligatoria, vil el recelo.»

Pero E l Universal, que esto digiere como d i- 
gerió uno de sus redactores lo que coinia en las 
oficinas de los santos lugares á  costa de las limos­
nas de los fieles, no ha podido contener eu su es­
tómago, grande á juzgar por lo mucho que traga, 
aquello de «Padre común de los fieles.»

listo, según el periódico presupuestívoro, es eri­
girse el Gobierno «en autoridad religiosa, califi­
cando á los españoles de católicos, de fieles ca tó ­
licos.»

Con tan fuertes razones combate El Universal 
la frase del manifiesto, sin caer en la cuenta que 
con más razón pudo hacer ese cargo ei Gobierno 
revolucionario cuando erigiéndose en ponlifioe le­
gisló sobre el matrimonio y puso sacrilegamente el 
pié en la casa dal Señor como en pais conquistado.

Pero algo ha de dejarse á  la manía anti-católica 
del diario progresista, ya quo tuiilo concede el 
Gobierno á  otra manía que aqueja á E l Univer­
sal de proporcionar servidores al mayor número 
posible de empleos.

Dice E l Universal rnuy sériamente qua en S e ­
tiembre do 1808 se perdió la receta de la inlluen­
cia moral.

No sabemos si esa receta se perdió ó dejó do 
perderse; loque nos consta es qne ol facultativo, 
al ver que la gravedad dol Biiíermo aum entaba 
después de aquella crisis, le propinó una fuerte 
dósis de injluencia m utcfiu l, receta que guardan 
en el bolsillo algunos malhechores y  asesinos. Y si 
El Universal dudase de e llo , puede preguntar á 
los vecinos de C a lah o rra , Calatayud , Palencia, 
Torrente y otros muchos pueblos.

No deja de ser interesante el artículo que hoy 
publica Las Novedades, obedeciendo al propósito 
de velar por la honra del partido progresista.

Sírvenle de tema al citado periódico varios p á r ­
rafos del famoso discurso pronunciado en el puer­
to de Cartagena por el S r. Ruiz Zorrilla, entre los 
cuales hay uno qne dice así:

« Quien no combate y  batalla  á toda hora con
la inm oralidad, tiene mucho adelantado p a ra  ser 
considerado COBARD E A U X IL IA R  O CO.UPLICE  
IN T E R E S A D O  de ella.»

Las Novedades se alarm a ante el conjunto de 
cargos más ó ménos explícitos, de reticencias mis­
teriosas ó acusaciones abrum adoras que se loen 
todos los dias, no solo en los periódicos do oposi­
ción, sino en lus ministeriales; se alarm a, sobre 
todo, al ver que La Integridad, periódico no reac­
cionario, indica que la sombra del general Prim 
sirve de defensa á ciertos culpables; que casi les 
está garantizando la impunidad, y que hay quien 
piensa en investir con altos destinos á personas 
quo ya debían estar en poder de los tribunales.

«Nosotros, dice Las Novedades, que no acostum ­
bram os á acrim in ar s in ^ iruebas, no damos nuestro  
apoyo á la m aledicencia. Nos lim itam os á consignar 
que el clam or C.S general; que cunde en la opinión 
porque la p rensa le sostiene y le da pábulo a n u n ­
ciando cada d ia un  nuevo punto  negro, una  inm ora­
lidad y un escándalo.»

«Bien sabemos, añade, que los crim inales no pe r­
tenecen á n ingún  partido , no pu-nlen tenor más 
filiación que la de los presidios; pero asaltan á nues­
tra  m em oria las palabras dol Sr. Ruiz Zorrilla: 
«Quien no com bate y  batalla á toda hora con la in- 
»m oralidad, tiene m ucho adelantado para ser consi- 
jxlerado COBARD E A U X ILLA li O COM PLICE IN -  
nTERES.AD O  de ella.»

El diario moütpensierista pido que se conteste 
á  lodos los cargos, que la prensa ha formulado, no 
solo con palabras, sino con el persuasivo len­
guaje de los hechos. Así como el ministro de G ra ­
cia y Justicia ha excitado el celo del ministerio fis­
cal, especialmente contra los delitos que atontan á 
la Constitución ó al órden público, pide Las No­
vedades que el Gobieruo publique alguna decla­
ración oficial, esplícita y bien fundada, que haga 
comprender que sou imposturas las continuas in ­
dicaciones sobre la existencia de punios negros, y 
que en lodo caso infunda la seguridad de quo la 
situación se verá libre do la sospecha de cabardc 
auxiliadora ó cómplice interesada.

Comprendemos que á Las Novedades lo entris­
tezcan los cargos y las indicaciones que hacen 
hasta los periódicos que no están en la oposición, 
porque los/Jtí/ifo.9 net/i'OS, sobre ser deshonrosos 
son caros. Lo que desea Im s  Novedades deseamos 
todos; pero ó existe una conjuración en que toman 
parte los hombres más allegados de la situación 
para inventar imposturas que la desacreditan, ó 
hay algo de misterioso ó incomprensible que entor­
pece los sentidos de la situación en tratándose de 
puntos negros.

Asunto es este muy delicado y en que no debe 
precederse de ligero para  no mancillar la honra de 
nadie; pero es preciso no olvidar que no basta ser 
bueno, sino que es meuester parecerlo. Desgra­
ciada una situación, si aunque sea injustamente, 
se ceba en ella el rum or público y llega á hacerse

general la creencia, por más que sea infundada, de 
que lio linda |>ur su moralidad.

Uis Novedwles recuerda con sobresalto que 
entre los errores y las fallas quo provocaron la re ­
volución Je  Setiembre la inmoralidad fuó acaso la 
más determ inante del enojo popular.

Ignoramos hasta qué punto babia en aquella 
época falta de moralidad y faila de pureza en la 
administración de los intereses públicos; pero es 
un hecho que se habló de ello mucho, muchísi­
mo antes de la revolución de Setiem bre , y la cre­
dulidad del pueblo en estas materias produjo hos­
tilidad ó indiferencia hácia a juel órden de cosas.

Sírvales de algo la historia á los hombres de la 
E spaña con honra.

De vuelta de M adrid, el S r. Allende Saiazar, ha 
dado á conocer á las tropas de la capitanía gene­
ral de Vitoria el discurso que pronunció al presen­
tarse  á D. Amadeo.

Este discurso en que se habla hasta de la p ro­
tección de Dios, cosa ra ra  en nn documento p ro ­
gresista, hace caso omiso de la Constitución. El 
pudor, sin duda, fué causa de que el S r. Allende 
Saiazar que por medio de un bando ha echado 
por tierra la ley llam ada fundamenta!, no dedica­
se en tan solemnes momentos un sencillo recuerdo 
al código de nuestros derechos.

En cambio habló mucho del ejército ó sea del 
sable, única ley á que tiene sometidos ol S r. A llen­
de Saiazar medio año hace á los honrados y pací­
ficos habilcntes de aquellas provincias.

Ya estamos oyendo un grito general en toda E s­
paña, un atronador ¡viva la libertad! que estre­
mezca en sus tumbas á los Riego, Mina y Prim, 
apénas demos una noticia de interés doméstico, al 
parecer, pero de verdadero interés social y polí­
tico.

La noticia está reducida á esta simple fórmula; 
el precio del pan ha subido dos cuartos.

A los que duden del interés político de esta noti­
cia debemos advertirles que por causas ménos in­
significantes ha habido en otras ocasiones una re ­
volución.

Ahora no la Itabrá, y la razón es muy sencilla. 
Todo el mundo se ha persuadido ya de quo cuando 
sube el termómetro do la liberiau, sube necesaria­
mente el pan y suben las contribuciones y subo la 
deuda.

Antes, alucinados los pueblos, se sorprendían de 
este fenómeno y la sorpresa engendraba el niolin: 
ahora ó el molin viene cuando la libertad sube ó cuan­
do la libertad baja. Pero que suba ó baje el pan no 
importa; es una consecuencia ineludible que á n a ­
die coge ya de nuevas más que á los que no tienen 
dinero, y eso porque la falta de dinero hace asus­
tadizo á todo el mundo.

Pero no es esto solo. Todavía tenemos otro mo­
tivo para desgañitarnos por esas calles de Dios 
gritando: ¡viva la libertad!

El S r. Moret ha tenido á bien cargar, como s a ­
ben nuestros lectores, un impuesto sobra las cédu­
las de vecindad y uso de arm as, en virtud del 
cual impuesto los vecinos cabezas de familia y ma­
yores de 14 años pagarán, en las poblaciones de 
prim era categoría, 18 reales, 12 al Estado y 6 de 
recargo municipal; en las de segunda, 12 reales 
por ambos conceptos, y en las de tercera 0.

El reglamento que el S r. Moret ha publicado pa­
ra el coliro de estos impuestos lo insertarem os eu 
uno de nuestros próximos números, á fin de que 
se solacen nuestros lectores con las pruebas de p a ­
ternal amor quo diariamente nos da el benéfico 
Gobierno de Amadeo do Saboya.

Sobre los nuevos impuestos dice un periódico, y 
con razón, que el último jornalero va á ponerse al 
nivel del duque de Medmaceli. Esto parece á pri­
m era vista una atrocidad, y sin embargo, bien exa­
minada la cuestión, so ve que es una consecuencia 
natural del sistema democrático. Si por virtud del 
sufragio universal es lan soberano el último jo rn a ­
lero como ol duque de Medinaceli, lógico es que 
aijuel pague la soberanía como este. Pues qué, 
¿así como asi se conquista la soberanía? No falla­
ba más sino que los ciudadanos empuñásemos el 
régto cetro gratis et umore.

Pues todavia, ni la subida del pan ni los nue­
vos impuestos del delicioso Moret, como diria La 
Política, son bastantes para  nuestra ventura.

¡Los consumos van á restablecerse!
D ecididam ente, debemos ponernos roncos á 

fuerza de dar vivas á ia libertad.
Esta es vuestra hora, progresistas. ¿Para cuán­

do' guardáis ei himno de Riego?

E l Puente de Alcolea en su última hora, dá 
dubitalivameule la estupenda noticia do que don 
Cárlos de Borbon ha fallecido.

Si la noticia tiene por objeto dar alguna broma, 
ahora que estamos en vísperas de C arnaval, d ire ­
mos al Puente que es una broma de mal gé­
nero.

Si no.es brom a, debemos decir á ese periódico 
que no gaste su dinero en pagar corresponsale.s 
tan mal informados. Don Cárlos de Borbon goza 
de una saiuJ desesperadora para los que, como El 
Puente ele A lcolea , tienen que ver con rabiosa 
envidia á uu partido numeroso y compacto donde 
no S9 encuentra uu Izquierdo ni un Serrano que 
manden al destierro al que quisieron hacer rey de 
España.

Don Cárlos vive y vivirá. Dios mediante, para  
ver muerto á  sus piés ol móustruo do la revolu­
ción española.

E l Im parcial copia lo siguiente de un periódi­
co que con el título de Le Mol d ‘Ordre (La Con­
signa], ha empezado á publicar el demagogo Ro- 
chefort en París:

«Por nuestra  parte  , nos creem os en el deber de 
reconocerlo y d e c la ra rlo : después de los 600,000 
asesiiialos qii-3 acaban de ensangren tar la Francia y 
de corrom per el aire resp irab le , nos encontram os, 
p o r to  que hace á los reyes, en el caso de legítim a 
defensa prevenido en el Código penal.

Ese m iserable P rim , en su condición de «general 
adorado por el ejército ,»  ha im puesto á España un 
hijo de Saboya. Tres putlaladas lo lian castigado. 
Debemos regocijarnos. El dia en que el m ism o p ii-  
fiai vaya á pedir audiencia á Amadeo 1, todavía será 
m ayor nuestro  gozo.

I'iidiendo sor, tarde  ó tem prano, p roscrita  por la 
reacción la palabrarejoú6/tcfl, tan grande y  eufónica, 
be croiiio que dobla Iiacer la base inm utab le  de 
n uestra  polilica. Por eso hemos titu lado  á nuestro  
periódico ¿o .Wo< íí'O rdre. P e ro , digase lo que  se 
q u iera , yo no tendría  inconveniente en titu larlo  el 
/{«(/icída.— E nrique Rochcfort.»

Según La Correspondencia, & las dos de la 
tarde de ayer no se tenia aun noticia exacta del 
dia en^que D. Amadeo saldría para  Irún en busca 
de doña María Victoria.

Según E i Imparcial, despachos telegráficos lle­
gados anoche de Italia, comunican que doña María 
Victoria se hallaba ya casi restablecida de la in­
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disposición que la obligó á detenerse en Alexia, y 
que pronlo ronlinonria sn viaje. Añado El Im pnr- 
cial, q i ' lo OiUS .'-obabie es que aquella «eñi r.i 
llegue i i fro itei ! lupañola el 20 ó el 21, en o u  - 
vo ca-" n . A m ad)'' saldrá de M ad n i mañana ó 
pasado u-.añana.

Pero s el c?so, que de La Correx/iondencia da 
ayer so iuliere qu < aun no está i!. ¡ i iido si dona 
María V ..Ion i ve; o i í  p.T tierra ó por mar detue 
Marsella;

«Cartas de Alicante, dico el diario  noticiero, ase­
guran  que allí llenen la casi seguridad de que 
liará de lodos modos el viaje por m ar y desem barca­
rá  alli. A pesar de estas seguridades la verdad es 
que nada hay decidido, y  que  las fo b ^ b il-d ad e s  son 
<le que  hará  el viaje por tie rra , en trando  en España 
jior Francia.»

E ntretanto, como aquí nos sobra el dinero, por 
si la esposa de D. Amadeo viene, se han habilitado 
varios barcos. Y á  propósito de b arcos: ayer se 
uueiaba, y con razón, El Eco de Espaiia, de que 
para conducir á doña M aría Victoria á las costas 
de España, suponiendo quo viniera por m ar, se 
pusiesen en movimiento tras alm irantes el que mé­
nos con la remuneración de comandante general 
de escuadra á razón de 8 ,300  duros anuales.

«Nos explicarem os, dice E l Eco de España-, la es­
cuadra  del .MeditciTáneo tiene u n  com andante ge­
neral con insignia arbolada, el contra-alm irante  que 
i;i inda el departam ento  de Cartagena, y se em barca 
1 1  la N um aneia  para pasar á las costas de Italia, y 
Ol señor m inistro  do M arina, q u e , con el grueso de 
la escuadra , se trasladará  á las islas Hieres. Y si á 
esto se agrega el num eroso séquito  de comisión del 
alm irantazgo, estado m ayor, ayudan tes, e tc ., que 
todos tendrán  el sueldo do em barcados ó goce y me­
dio de sus actuales babores, re su lta rá  el despilfarro 
escan.laluso que hay y  que con trasta  con el despido 
d ’ m aestranza de nuestros arsena les , la falta de pa­
gos á las viudas y  huérfanas y o tra porción de a ten­
ciones de p referen te  necesidad quo están  en descu­
b ierto . , .

«El resultado do todo ya se deja p rev er, que  al fin 
del año cconémico se pida por M arina un  crédito  
siiiilelorio: y el pobre co n tribuyen te  sufraga los 
hijos.»

Ya von, pues, nuestros lectores que no os cosa 
lialadi para los contribuyentes que la esposa del 
monarca haga su viaje por m ar ó por tierra , y 
se prolongue la incertidumbre respecto al dia 
de su llegada.

Continúa el estado de sitio on las provincias 
Vascongadas y N avarra, y siguen funcionando en 
Húrgos los consejos do guerra. Por una y otra cosa 
se infringe notoriamente la Constitución y sufren 
las consecuencias de tam aña injusticia muchos 
centenares de infelices.

Hoy quo tanto se habla del viaje de D. A m a­
deo á las provincias A'ascongadas vienen que ni 
de molde las siguientes lineas que encontramos en 
El Norte de Valladolid:

«Otros cuaren ta  y siete presos carlistas, dice, van 
.ú in g re sa re n  el presidio correccional de esla c iu ­
dad y con ellos pasarán de 500 los que  por causas 
políticas lian ingresado en  Prado, p ro ;ed en to i de las 
provincias de Húrgos, Patencia y  .\lava. Ahora quo 
va á pasar por esla ciudad , Dios m ediante, el rey 
.\m adco. no podemos m enos de llam ar su  atención 
sobre estos infelices, recordándolo la m agnánim a ge­
nerosidad con que siem pre han obrado los m onarcas 
españoles con los presos por causas parecidas.»

•^Quinientos hombres co n d o n a d o s  á p r e sid io  p or  
tr ib u n a le s  in c o m p ete n te s!

Tal vez creerian algunos quo exajorábamos al 
hablar do lo que está pasando en las provincias 
del Norte.

¡Q u in ie n t o s  h o m b res  a r r a n c a d o s  d e l s e n o  d e  
s u s  fa m ilia s  e n  v ir tu d  d e  s e n te n c ia s  n u la s , p ro n u n ­
c ia d a s  p or tr ib u n a le s  q u e  no tie n e n  ju r is d ic c ió n  
so b r e  los p r o cesa d o s!

Y ¿duermen tranquilos el S r. Allende Salazar 
y el Gobierno?

sa de que en estos dias se levantará el estado de 
suio do 'os provincias Vascongada?, sino la de que 
el Con-'- * de m inistrosexaminai i la posibilidad de 
inJiillar . los penaiios por los sucesos del verano 
último.

Allá Vi. • nos. No es el exámen el que hace falta, 
sino otra c . .- 1 .

La Opinión Nacional ha publicado el siguiente 
curioso documento, que es una circular electoral 
impresa:

«Sr. D...
Muy señor ralo y  de toda mi consideración : d i­

sueltas las Córtes C onstituyentes, y  llam ados los co­
legios clcctorale.s para  elegir nuevos d ipu tados, te n ­
go la honra de d irig inno  á Vd. suplicándole se sirva 
distingu irm e con su  voto, el de su  fam ilia y amigos 
en  las próxim as elecciones por el d istrilo .

Públicos han sido mi conducta politica y mi des­
in terés en la legislatura ú ltim a, como tam bién mis 
desvelos por la provincia toda, y  m uy  especialm en­
te  por el d istrito  de Villalpando , que  queda supin- 
m ido, asi por la d istribución hecha por el Gobier­
no, como por la de la comisión d é la  ley electoral; 
y m erced á mi celo por la ju stic ia  que le asistía, y 
m ovido por la g ra titud  que  lo debo, fué á mi ins­
tanc ia  restablecido.

Concluyo, pues, dando á Vd. las gracias an tic ipa­
das por su benevolencia, y  se repite  suyo afeclisi- 
mo Q. S. .M. B.— Kicardo Muñiz.»

E sta  c a r ta  es deliciosam ente com en tada  por La 
Politica de esta  m anera:

«Hablar el su p crin ten d en le  de la fábrica de la 
m oneda, el caballero gran c ruz  do Isabel de des­
interés, desvelos y celo, es m onum ental.

Desinterés eu el lenguaje del Sr. Muñiz, debe 
equ ivaler á 35,000 rs. de sueldo.

Celo significa sin duda Iralam iento  do excelciioia 
y  uso de banda blanca ;/ color de naranja .

Y desvelos, el derecho de v iv ir g ra tis  en una mag­
nifica casa, donde da suntuosos bailes.

P e r o  no para aqui la cosa. Según nos inform an, 
com o con arreglo á la nueva ley de incom patib ilida­
des no pueden ser diputados sino cu aren ta  em pica­
dos de residencia fija en M adrid y con sueldo de
50,000 rs ., el desinteresado, celoso y  desvelado señor 
Muñiz parece que está trabajando  para que se su ­
prim a el empleo de ad m in istrador de la fábrica y el 
que  S. E. desem peña, refundiéndose am bos en una 
dirección de la casa de la moneda y  sello  con 2,500 
duros, quo desem peñará  el candidato  por Villal­
pando.

Bueno es que  sus electores estén al corrien te  do 
cuan to  se dice respecto del que  p retende ser su re ­
presen tan te  para quo le hagan la ju stic ia  que  m e ­
rece.»

La historia del viaje de doña M aría Victoria va 
lomando el aire de un embrollo indescifrable.

Mientras dicen de Burdeos que no estaba allí el 
representante de España por haber ido á Mentón 
á esperar á aquella señora, al Diario de Avisos de 
Zaragoza  le escriben de Pau anunciándole que 
el 14 habia llegado á aquella ciudad la esposa 
de D. Amadeo, y que pensaba detenerse todo 
el dia.

A te Vd. cabos.
Por de pronlo, si no tenemos en Madrid á doña 

Maria Victoria, tenemos sus equipajes que llega­
ron ayer, soguu dice EL Im parcial.

Los periódicos ministeriales no se han tomado el 
trabajo de desmentir los graves rumores de que se 
hacen cargo algunos periódicos sobre sintotnas 
m uy alarmantes que pudieran ocasionar una al­
teración en el órden público en una de las más 
importantes capitales de provincia.

Uno de los citados periódicos dice que la cap i­
tal de que se habla es Sevilla.

Y á propósito acaso tenga relación con la noti­
cia anterior, lo ijue sigue:

«Se aseguraba esla  larde  en varios c írculos polí­
ticos que el nuevo m onarca, v istoel endiablado cariz 
que presentan los horizontes y tem eroso de que so­
brevenga una to rm enta, ha suspendido su viaje á 
las Provincias Vascongada.?, privándose del p lacer de 
abrazar dos dias antes a la princesa de la C isterua.

S e  non é vero é ben trovato.n
Otro á propósito.
Un periódico de Valladolid dice que ha visto 

una carta de Madrid, en la  que se habla de una 
cosa verdaderam ente grave.

«La unión liberal, dice el diario  de Valladolid á 
<)ue nos referim os, div id ida é insp irada en dos de­
seos distintos, representados por ios que ayudan  á 
lo oxistenlo y por los que repelen lo que existe , pa­
rece qiii> se reconcilia y replega á sus antiguas tien­
das, poique todas sus personas, hasta las que más 
afinidad tienen con el Gobierno, han  tom ado no m uy 
bien el destierro  de su querido  duque de Moiitpcii- 
sicr. Si la noticia es c ierta , como suponem os, y los 
elem entos uiiionislas que estaban con el m inislerio  
je  separan de él y to rnan  nuevam ente al seno y  á  la 
am istad del desterrado de San Lúcar, graves dificul­
tades ha de encon trar el m inisterio  y  serios con- 
fiicios le han de proporcionar sus antiguos aliados.

Allá verem os.»
Sea lo que quiera do la anterior noticia, allá va 

otra de un diario de esta capital:
«S egún  p a rece , h a n  c e le b ra d o  u n a  co n fe ren c ia  los 

S re s  T opete  y  d u q u e  do la  T orre .
s llab ran  liablado del d u q u e  de M ontpensier?
»A no dudar.»
Lo que fuere sonará.

Decíase ayer, según un periódico, que alguno do 
los g e n e r a l e s  residentes en este distrito militar, que 
debían ser deportados á Mahon, ha desaparecido 
del punto de su residencia sin que se sepa su para­
dero.

So^'un La Correspondencia Vascongada, el se­
ñor ürquijo no soio ha llevado á Vitoria la prome­

do destierro  de los oficiales generales que se negaron 
ó pro-dar jiir.im enbi de fi lelidad á ü . Amadeo.

El iiovii general Serr.iiin na levantado eu el m ar 
políln II una m arejada de mil diablos.»

Más diplomática La Politica que La Opinión, 
se limit 1 á copiar lo que dicen los demás periódi­
cos Si ii''o el particular sin añadir una palabra de 
su co.- !¡a. l I a :-0 dias que notamos que el diario 
de la .11 e do San Miguel ha perdido sus antiguos 
bríos. El caso presente parecia de honra para  La  
Politica.

Hemos leido con pena en La Regeneración que 
el Sr. Vildósola ha sido llamado á decla raren  cau­
sa formada contra él por un articulo de I m  Espe­
ranza  publicado eu Junio último. Lo más raro del 
caso es que posteriormente á esta fecha se dió la 
amnistía por delitos políticos, la cual parece qoe 
debió dar fin á todas las causas de imprenta.

No es esto solo. E! juzgado, según parece, pidió 
á las Córtes autorización para procesar al S r. Vil­
dósola por el artículo denunciado, y las Córtes no 
dieron esa autorización.

Da suponer es que atendidas estas c ircunstan­
cias, nuestro amigo no tenga que sentir con este 
proceso, del cual deseamos con toda el alma que 
se vea libre cuanto antes.

Dico La Correspomlencia que se ha resuelto 
eu Consejo do minislros que so levante el estado 
do sitio ea las Provincias Vascongadas para las 
elecciones próximas.

Ya era hora.
Falla, sin embargo, quo el Gobierno espere á 

dar el decreto la víspera de las elecciones.
Nada se dice de ios desgraciados que están en 

presidio, eu virtud da procesos ilegalmente se ­
guidos. E! mandarlos á sus casas es de rigorosa 
justicia.

La intemperancia de ios periódicos ministeriales 
ha comprometido al Gobierno gravemente en el 
asunto de los generales que se han negado á ju rar 
á 1). Amadeo. Kn efecto, consta por declaración 
de aquellos que el Gobierno no sabe cómo resolver 
este negocio, y que «la cueslion quedará por aho­
ra  pendiente hasta la reunión de as Córtes. « Esto 
prueba de una manera incontestable que no hay 
ley alguna sobre la m ateria y que no liabiéndola 
mal ha podido ser infringida por los generales no 
juram entados.

Ahora bien, máximas consignadas en lodos los 
Códigos del mundo civilizado son que puede h a ­
cerse cuanto la ley no prohíbe y que esla no pue­
de tener efecto retroactivo. Resuelvan por consi­
guiente cuanto quieran las Górtes acerca del p a rti­
cular, sus acuerdos no pueden referirse á los ge­
nerales de que se trata ni ménos perjudicarles en 
lo iiuts mínimo. Esto seria un lujo de arbitrariedad 
de que no hay ejemplo sino en los períodos más 
degradados de la historia de los tiranos.

Si, pues, se reconoce qne los generales no ju ra ­
mentados no han infrigiJo ley alguna y las que d is­
cutan y aprueben las futuras Córtes no pueden 
afectarles, encerrarlos en un castillo con pretesto 
de que vayan á él á esperar órdenes, es imponer­
les un castigo gubernativam ente por un hecho cuya 
falta de criminalidad se reconoce en el mero h e ­
cho de reservarlo al poder legislativo. So com­
prende que con arreglo á la legislación ó ju risp ru ­
dencia militar esos señores fuesen enviados de 
cuartel á  tal ó cual puuto, como lo fué el general 
Serrano por conspirador en el verano de 1868; 
pero encerrarlos en un castillo es ya una pena 
allicliva que á nuestro juicio, aun tratándose de 
militares, solo puede imponer el tribunal compe­
tente.

El Gobierno, sin embargo, insiste on sus propó­
sitos á juzgar por las noticias que publican algunos 
diarios.

Según ello?, no es la Zaragoza  el buque que 
conducirá á Mahon al duqua de Montpensier, sino 
el León ó el Colon, buques designados, según p a ­
rece, por el admirantazgo para traspo rta rá  D. An­
tonio de Orleans y demás generales á las B a­
leares.

Parece que ayer larde no habiau recibido loda- 
via algunos generales residentes en Madrid, entre 
ellos el S r. Coniferas, la órden de partida. No lo 
extrañen nuestros lectores, porque este general 
progresista ba sido tan desgraciado con los oficios 
que pasó á la autoridad militar negándose á  la ju ­
ra , que se perdieron nada ménos que dos de ellos, 
y solo el tercero logró llegar á su destino. Esto 
jrueba el sacrificio que hace el Gobierno en igna- 
ar al S r. Coniferas á los generales no progre­
sistas.

Mientras tanto, ayer, según parece, se comu­
nicó la órden de trasladarse á Mahon á los b ri­
gadieres Trillo Sanz, Lacy y Ozores, que está en 
Galicia.

Son notables las palabras que á propósito del 
destierro del duque de Monlpensier escribo La 
Epoca, contestando á E l Pueblo, el cual advertía 
que no acompañaba á D. Antonio de Orleans un 
solo amigo en su viaje á  las Baleares:

«También se creía, dice La Epoca, que  á bordo 
de la Villa de M adrid, que conducía desterrado á 
Lisboa al duque de M onlpensier, no iba ningún par- 
lidnrio de este, y poco después la m arina daba él 
grito  de insurrección en  Cádiz. Los que  no hemos 
conspirado nunca, los que no hemos de consp irar 
jam ás, prestam os á la h isloria  mas atención por lo 
visto, que los que tanto nos ganan en esperiencia en 
esas m aterias.»

Aunque mas no sea que como síntoma debemos 
copiar aquí los siguientes párrafos de la Opinión 
N a cio n a l, párrafos que no podrían escribirse si 

I en la conciencia de lodo el mundo no constara la 
ligereza con que el Gobierno ha procedido en oste 
gravísimo negocio. Dme así el diario unionista:

— «Hoy se lia dicho que la cueslion de confina-

1 m iento de los que no han ju rado  al rey Amadeo, 
em pieza á p ro ducir graves dificultades para su rea ­
lización, por causas que uo tuvo en cuenta el Gabi­
nete y que acaso sean origen de una crisis general. 
Evitar esla crisis hub iera  sido el m ayor deber del 
prim or Gabinete de la nueva m onarquía, que nece­
sita  para consolidarse q u e  sus m inistros respon­
sables no den golpes en vago, ni m ucho monos con­
trario  al sentim iento  del país y lu m ism a ley funda­
mental que debiera serv irles de base para todas sus 
dispesíciones y para  todos sus actos.

—Añadíase además que el Gobierno estaba en cri­
sis y en crisis general á consecuencia dcl proyecta­

Gomo á la supresión do la dirección de ios bie­
nes del Patrimonio no acompañó ni ha seguido el 
decreto doclarando cesante al d irector, pregunta 
un diario:

«¿Nos podrán decir los periódicos m in isteria les si 
es que el Gobierno p iensa declarar eso cargo siem ­
pre vivo ó beneficio sim ple para de term inada per­
sona?» ________________________

No sin razón dice La Epoca, contestando á La 
Iberia, que la m anera más sencilla de acallar los 
alarmantes rumores que circulan sobre la apari­
ción de puntos negros en los montes de la pro­
vincia de Segovia , seria publicar el informe del 
ingeniero y el resultado que haya tenido su de­
nuncia.

Publlquese cuanto antes este documento, y se­
pamos si, como han dicho los periódicos, el e ra ­
rio público ha sido perjudicado en diez millones 
de reales, si hay personas responsables de este 
abuso, y si han sido sometidas ú los tribunales do 
justicia. E s la menor satisfacción que en materia 
tan grave puede darse al p a ís , que en último re­
sultado ha de pagarlo.

Si el manifiesto del Gobierno es obra como se 
dice dol S r. Ayala, ha debido sufrir tales refor­
mas que hoy de seguro no le reconoce el ministro 
de U ltram ar por hijo suyo; verdad es, sin embargo, 
que como lodo se pega menos la hermosura, cabe 
eu lo posible que el S r. Ayala se haya progre- 
sislado, en cuyo caso ya no nos chocarla tanto 
que de su pluma hubiera salido el documento.

Mientras los periódicos de Barcelona cuentan 
quo ol general Izquierdo estaba en aquellu pobla­
ción muy entretenido asistiendo á los te a tro s , ha 
oido decir La Politica que el rebelde de Sevilla 
habia siguiíicado al Gobierno desde Marsella su 
resolución de dimitir el mando de las islas Filipi­
nas para trasladarse á esta córte.

Como este general habia declarado que no iria 
á nuestras posesiones de Asia ínterin corriesen el 
menor riesgo las conquistas de la revolución de 
Setiembre, puede sospecharse, si la noticia de la 
dimisión es cierta , que en efecto las conquistas 
revolucionarias están en peligro. Sin duda por eso 
el general Bassols, al recibir á los oficiales del 
ejército de Castilla la N ueva, les dijo que contaba 
con ellos para resolver la crisis que atraviesa el 
país y salvar las instituciones.

Muchos y grandes pecados deben tener estas se ­
ñoras cuando no han conseguido salvarlas las in­
numerables personas que antes del S r. Bassols 
se han propuesto tan caritativo objeto.

El S r. Topete será obsequiado mañana por los 
radicales de Madrid con una gran serenata en pre­
mio de su adhesión á D. Amadeo.

Mientras tanto el duque de Montpensier nave­
gará, no ya sereno, sino fresco como una lechuga, 
con rumbo al castillo de la Mola.

Tan pequeño nos parece ql partido dominante 
adulando á Topete, como castigando á Montpon- 
sier. Tan digno de lástima consideramos á D. A n­
tonio de Orleans despreciado por sus antiguos alia­
dos, como al brigadier Topete recibiendo unas 
cuantas notas de música en premio de su inconse­
cuencia. Todos en este desgraciado asunto están á 
un mismo nivel, amigos y adversarios, verdugos y 
victimas, músicos y danzantes.

Segim El Comercio de Cádiz, se ha suspendi­
do por órden del Gobierno la salida del correo pa­
ra  Canarias.

¿Será, pregunta E l Comercio, oue se piense en­
viar una nueva tanda de deslerraaos?

La Iberia  publica  hoy el resultado general de 
las elecciones de  diputados p rovinciales.

Los elegidos son: 97o  monárquico-liberales y 
46C de Oposición, en tre  carlis tas, republicanos y 
m oderados. Así lo d ice  La Iberia; pero m uchos 
de los m onárquico-liberales form an, sin duda a l ­
guna, con los de  la oposición con tra  los m iniste­
riales.

Un dato m ás para juzgar cómo está garan tida  la 
seguridad ind iv idual, sum in istra  La Tribuna , de 
Málaga, en las siguientes lineas;

«Hemos sabido con la mayor indignación que en 
la villa de .lubrique, uno de los dias de elecciones, 
se persouaroii cuatro  Individuos en la casa que ocu­
paba el cobrador de contribuciones, y m ien tras dos 
deelio.s in tim aban a este, que se hallaba enferm o en 
cam a, á que  fuese á votar sin  ser elector, los otros 
dos, después de a ta r  á la criada y á u n  niño, se lle­
varon el im porte de la recaudación, que ascendía á 
unas 4,000 pesetas.

Hasta de las elecciones se sirven hoy los d isc ípu­
los do Caco »

Ayer á  la una de la tarde  se constituyó la nueva 
diputación provincial bajo la presidencia del gober­
nador, Sr. Rojo Arias. Acto continuo quedó desig­
nada la mesa de edad, con los Sres. Mata (D. Balta­

sar) presiden te, y Viltaron y  Carranza, seci-etai ios.
Después Ue Id  los el decreto de coiivca-.dJiia y los 

ai líenlos de la E y lu'ovincial referentes a la iiiaiiora 
de cunslitu irse  e.stas corporaciones, prüeeilió.se al 
nom bram iento  do la comisión perm aneiile de actas, 
discuticndose y  aprobándose des le luego las pe rte ­
necientes á los individuos que la com ponen.

I,a cuestión de actas produjo, según dice un  pe­
riódico, un  ligero debate en tre  varios de los d ip u ta ­
dos asistentes, q u cd aiiio  acordado que aquellas sean 
exam inadas con el m ayor detenim iento , dedicando 
especial cuidado á las en que figuren protestas.

Después se nom bró una  subcom isión encargada de 
aux iliar en sus trabajos á la prim era.

Según E l Puente de Alcolea, ha producido mal 
efecto en tre  los jefes de la guarnición el acuerdo del 
ayuntam ien to  de im poner una contribución a los je­
fes por sus caballos, considerándolos sin duda  como 
objeto de lujo.

Dice un periódico de Málaga;
«Hum or.— Muy grave y de fatalísim as consecuen­

cias podría ser el que ay er ha circulado y que á 
nuestro  ju ic io  tiene algún fundam ento.

Dicese, que  asustado el Sr. Villalva dcl excesivo  
núm ero de electores que  tienen en su  poder las cé­
dulas talonarias, ha siguiíicado su inlencion de pro­
ceder á form ar un  nuevo censo electoral, aunque 
para ello sea p reciso destllu ir o tra  vez al ay u n ta ­
m iento.

Esto es m uy grave y  desearíam os quo por lu au to­
ridad  de lu provincia se diesen garantías de tra n q u i­
lidad é la población.»

Dice El Eco de España  que los con tra tis tas de la 
m enestra y  otros servicios de las cárceles de esta 
córle tendrán  que  suspcuderlos m uy pronto, si el 
Gobierno no les abona alguna cantidad á cuen ta  de 
lu m ucho que les Jebe . En cuan to  á los em pleados 
de osos cstableciinienios penales, sabido es quo hace 
tanto tiem po que  no cobran, que algunos carecen 
hasta de lo necesario para viv ir.

¡Qué país, qué Gobierno y qué Hacienda!

D iscurriendo La Paz, de Lugo, sobre la noticia 
que ha circulado estos dias do la traslación do la 
U niversidad de Santiago á la Coruña, supone que 
tanto este ru m o r como el de la supresión do! hospi­
tal fundado por los Reyes Católicos, tienen por obje­
to e je rcer coacción sobre el ánim o de los electores, 
para que no den sus votos á ningún candidato de 
oposición, á cuyo efecto cita  los siguienles párrafos 
de una hoja del progresismo  conipostclaiio, publica­
da después de la derro ta  del partido situacionero en 
las e 'eccioncs de diputados prov incia les:

¡Pueblo de Santiago!; ¿si m añana suprim en  la Uni­
versidad , á quién  pides intercesión en tu  favor?

«¡Pueblo de Santiago!: ¿si m añana suprim en  el 
h o sp ita l, á quién  pides?....

¡Ah! ¿pides á  lu  d iputado carlista, que nada pue­
de?: ¿pides al Gobicruo por raedlo de otro, y  para un  
pueblo que  m anda un diputado carüsla?

¡Pueblo de Santiago! no llam es á n inguna p u erta : 
¡lodas para ti se cerraran!!!»

¡Qué ard ides, señor, qué ardides! Pero ni por e.sas.

Según E l Eco de E spaña, el ten iente coronel don 
Faustioo Velasco es otro de los jefes que ha recibido 
órden  do perm anecer arrestado en su casa hasta 
nuevo aviso, por haberse negado á ju ra r  la dinastía 
de la revolución.

Leemos en un periódico:
«Además Ue las sisas, se nos asegura que debe el 

ayun tam ien to  de Madrid:
Del em préstito  de ochenta m illones de reates au ­

torizado por real decreto de 1862, se dehe á los im ­
ponentes;

1,® El sem estre  que  venció en 30 de .1 linio del 
70, cuyos cupones se m andaron p resen tar en el mes 
de D iciem bre y no se ha hecho ningún señalam ien­
to de pago.

2.® El sem estre  vencido en 31 de D iciem bre, del 
que no se ha dicho una palabra.

Y 3.® Las obligaciones am ortizadas en 31 de Di­
c iem b re  de 1869.

¿Le parece equ ita tivo  á nuestro m unicipio p rivar 
á los accionistas del capital é intereses?

En cam bio, parece que  el em préstito  E rlanger se 
paga con p u n tualidad .»

Los periódicos valencianos dan cuen ta  de las re­
uniones celebradas por algunos ayun tam ien tos y 
propietarios de aquella  provincia, á fin de plantear 
la guardia ru ra l, establecida por el d ifunto  general 
Narvaez y  suprim ida por los revolucionarios, bajo el 
nom bre de guardas particu lares jurados.

E l Tradicional de Valencia dice lo siguiente acer­
ca  del asesinato del Pelat de C atarroja, de que tie­
nen noticia  nuestros lectores:

«La fuerza que d ig im osayer que del regim iento 
de Galicia habia salido para Catarroja, sabemos que 
m archó á Real de Montroy, donde á consecuencia de 
uno de esos asesinatos que con tanto descaro se co­
m eten todos los días, se am otinaron los republica­
nos, indignados y no pudiendo ya su frir  el yugo dcl 
absolutism o progresista, sitiando el pueblo y  no de­
jando salir á u n  solo individuo hasta conocer al ase­
sino de sus’com patricios.

A fortunadam ente parece que la fuerza m ilita r he 
im pedido un conflicto,»

Parece que el coronel Sr. Ju n q u e ra , teniente co­
ronel de estado m ayor y uno de los tres ayudantes 
de cuerpos facultativos de D. A m adeo, ha p resen ta­
do tam bién  su  dimisión.

El Debate, periódico m in is te ria l, confirm a esta 
noticia.

Dice u n  periódico que el Sr. González Brabo ha­
b rá  em pezado á trab a ja r para presentarse candidato 
en las próxim as elecciones por Tarazona , pero que 
habla desistido de su propósito.

Es de esperar, en v ista  del in terés que por los 
m aestros de escuela m anifestó el señor n iinisfro de 
Fom ento que si ya no se les ba  pagado faltará m uy 
poco. ¿Podrían  decirnos los periódicos m inisleriales 
cuál es el estado de este asunto?

Observa un  periódico que  el m ovim iento político 
ha d ism inu ido  m ucho  en Madrid, porque las perso­
nas que  h ab itua lm en te  consagran su atención á los 
asun tos públicos han  ido á diferentes d istritos á tra ­
ba ja r para  las próxim as elecciones.

Según cuen ta  u n  periód ico , la escasez de fondos 
del Tesoro llega ya al e.xtremo de no haberse podido 
pagar ayer por la Tesorería de provincia un  libra­
m iento  de guerra  á pesar de la urgencia con que se 
reclam aba su pago.

CORREO DE HOY.

LAS G ARA N TÍA S DEL PA PA.

Para que se comprenda más y más la perversi­
dad que encierran el famoso proyecto do garantías 
dol Pontífice y los planos de los revolucionarios de 
Italia, bueno será conocer la sesión celebrada el 
dia 1 I del actual en el Parlamento de Florencia.

Comenzóse á discutir el articulo 7 .”, que d i­
ce asi:

«Gemenzó á discutirse el arl. 7.® concebido en es­
tos términos;

«Ningiin oficial de la niiloridad piiblica, y ningún 
ayciito de l.i liierzii pútilo a pnede e je iver actos de 
s.i incuinlieoi-ia ni inli-u.mcir-e en los palacios y si­
tios designados para re.si'Icncia del Sum o Pontífice, 
ó habilados tem poralineule [lor él, ó en los que esté 
reunido un Cónclave ó un  Concilio E itim énico , si no 
esta autorizado para ello por el Sum o Pontífice, por 
el Cónclave ó por el Concilio, ó sin estar provisto  de 
un tieereto de la m agistratura suprem a ju d ic ia l es­
tablecida en Rom a . »

l.as últim as palabras subrayadas han sido añad i­
das por la comisión al texto dcl arlicu lo  m in isteria l, 
y son las que lian suscitado una verdadera  tem pes­
tad . Hé aquí de qué  modo las ha  juzgado el p resi­
dente del Consejo de m inistros. En resum en ha ve­
nido á decir lo siguiente:

«El m inisterio  ha hecho a lgunas reserNa?, y aun 
ba procedido de acuerdo con la com isión. Trátase 
ahora de una de las m ás graves dlsimsiciones. El 
m inisterio  no puede acep tar l.a ú ltim a frase del a r­
ticulo 7.® tal como la comisión la ha redactado. El 
m inisterio  no puede suponer que el Pontífice se nie­
gue á en tregar los m alhechores á los Iribuuales o r­
dinarios. No se tra ta  de restablecer el derecho de 
asilo.»

El Sr. Crispi: Pido la palabra.
El Sr. Lanza, presidente |del Consejo: No puede 

preverse el caso de una negativa, cuando se Irata de 
cap tu ra r  m alhechores, y no podría eslo preverse sin 
h acer ofensa á la conciencia del Poiilifice. In se rtar 
en la ley la previsión de sem ejantes rasos seria cosa 
que en Europa producirla m uy  mal efecto.,Señores: 
sé que oste articu lo  en manos de un buen abogado 
puede ofrecer dificiillades; pueden preverse casos 
posibles y casos imposibles. Sin em bargo, liemos de 
rogaros (|iie os eleveis á  mas altas consideraciones. 
El decoro y  la dignidad del Ponlifice deben traspa­
ren tarse  en cada arliculo  de esta ley. No me reco­
nozco dot.ado de talento y  ciencia para defender el 
a rticu lo  bajo el punto  de vista legal; pero no piieJo 
ooullaros quo ya liabeU dism inuido m ucho la im por­
tancia de esta ley y el efecto que debe p roducir. 
V uestra deliberación de ayer (la que declara los m u­
seos y  la biblioteca del Vaticano propiedad del Es­
tado), d ism inuye tam bién las garantías de seguridad 
y  decoro. El Gobierno habrá  de cu idar del arreglo de 
las bibliotecas y de los museos del V’aticano; de suer­
te, que m erced á esla disposición puede llegarse al 
pun to  de que el Pontífice no pueda en tra r  en su  bi­
blioteca. Yo me som eto á las decisiones de la Cá­
m ara; pero la haré notar ([ue las garantías quedan 
d ism inuidas.

«Sin em bargo, si despucs de haber en trad a  en el 
Vaticano queréis que el Gobierno pueda e n tra r  con 
sus gendarm es en todas su? dependencias, os ruego 
que m editéis por un  m om ento el deplorable efecto 
que esto produciría  en Europa, y  ved si de esla suer­
te puede hablarse de ley de garantías. Poneos des­
pués en nuestro  lugar, y ved si el m inislerio  podrá 
acep tar nuevas d ism inuciones de garantías. Al e n tra r  
en Roma no nos hemos disim ulado las dificultades 
del acto de csadia que realizábam os, acto de osadía 
por las consecuencias que de ah í podían derivarse.»

El Sr. Oliva  (de la izquierda): ¿Y el derealio na­
cional?

El Sr. Lanza: «Nosotros hemos ido allí en v ir tu d  
dcl derecho nacional, pero de todos modos e ra  un  
acto de osadía. No nos ocultam os las consecuencias 
que podían liacer c ree r que so violaba la indepen­
dencia del Pontífice. Para calm ar esos recelos, he­
mos hecho loda clase de reclam aciones. Hemos de­
clarado que la dignidad, el decoro y  la independen­
cia dcl Papa quedarían  garantidas, y m ás que antes; 
pero como declaraciones vagas no podían b astar, lie­
mos indicado cuáles habrían  de ser las garantías que 
queríam os dar.

«Creemos que nuestras palabras han tenido eco, 
porque partían de n u estra  conciencia. Esas prom e­
sas las hem os hecho, no solam ente á los Gobiernos 
extranjeros , sino que tam bién el rey las recuerda  
en fa aceptación dcl plebiscito y  en el discurso de la 
co rona. (Interrupcione.s en la izquierda.)

«Cuando se h a  tratado de concre tar las garantías, 
hemos modificado esas prom esas, sin em pero alte­
rarlas. Mas hé aquí quo hemos llegado al ú ltim o l i ­
m ite, y  sin fallar á  la lealtad no podemos re troce­
der.»  (Sensación.)

Una voz á  la izquierda: No com prom clais al pais.
El Sr. Lanza : Yo no com prom eto al pais, hablo 

de los actos del Gobierno. Estoy lejos de c ree r que 
el Parlam ento no sea libre; es com pletam ente libre; 
puede aceptar la parte  activa de Roma y reh u sa r lo 
parte pasiva; pero el m inisterio  no puede fal a r  á la 
palabra que ha dado.

Si la Cámara cslá convencida de que las garanlía.s 
violan el derecho nacional, rechácelas; pero si croe 
que consolidan la obra com enzada, acéptelas. El m i­
nisterio  debe lim itarse á declarar que no puede se­
gu ir sobrellevando la responsabilidad de gobernar 
si se le pone en el caso de fallar á sus com prom isos. 
(Sen.sacion.) El m inisterio , despucs de haber em pe­
ñado su palabra, no podría lom ar sobre si la respon­
sabilidad de d ism inu ir cada vez más esas garan tías; 
sin perder loda autoridad no podría hacerse o ir eu 
E uropa.

El Sr. B onyhi, ponente de la com isión, insistió 
en los térm inos en que estaba redactado el a r tic u ­
lo. Queda, pues, p lanteada la cuestión  de Gabinete.»

Un diario de Yiena dice que lo quo debe hacer 
Francia es proclamar á Enrique V , cuya monar­
quía es únicamente la que puede dar paz y pros­
peridad al país.

Los individuos del Cuerpo diplom ático que han 
perm anecido en París du ran te  el sitio , van llegando 
á Burdeos, donde den tro  de poco estarán  todos re ­
unidos.

OLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia F abra.)
L óndrks 18  de Febrero .— El Times publica un  Ic- 

légram a de Versalles, diciendo que es cierto  que 
los alem anes en tra rán  á París y  que es probable quo 
le ocuparán mil larm ente  m ientras duren  las nego­
ciaciones para  la paz.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 1|8.
3 por 100 francés, á 52 .
3 por 100 esiwñol, á  30 1¡2.

RECIBIDO Á L.IS SEIS DE I.A T.ARDE.

B u r d e o s ,  18 ( á  las once de la m añana).— Después 
de la votación de la Asamblea encargando al señor 
Thiers el poder ejecutivo, los em bajadores de Ingla­
terra  y  de Italia se presentaron á dicho señor par» 
declararle en nom bre de sus Gobiernos que recono­
cían  al que se acababa de c rea r en Francia.

El principe de M clternich, rep resen tan te  de Aus­
tr ia , h a  hecho igual declaración.

BOLSA DE HOY.

Renta p e rpétua  al 3 por 100, pu b licad o , 27-05 
y 27-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2." se­
rio , publicado, 97-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 74-13, 20 y 15.

Obras públicas de 1.® de Julio  de 1838 de 2.000 
reales, no publicado, 33-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-10 y  03.

Idem , id ., id , (nuevas^, de 2,000 reales, publica­
do, 49-30.

Acciones del Banco de E spaña, publicado, 13l-00_,

Ayuntamiento de Madrid



EL PSNSAMiB«TO K8PAií(ML. -  Sábado 18 de Febrero de 1871.

No hay m ás que das periódicos m inisteriales; 
La Iberia y E l Imparcial. Esto dijo á  L a  Iberia  que 
no sabia si habia periódicos subvencionados; La Ibe­
ria  preguntó si lo decía por ella, y  E l Imparcial 
conte.slaque no esperaba que aquella  pudiese darse 
por a ludida en eso de los periódicos .subvenciona­
dos, y  que ve con satisfacción que no adm ite .sub­
venciones.

Con lo cual, los que  estam os por fuera , hemos 
quedado perfectam ente convencidos.

Por fin no puede m énos de reconocer ya E l Im -  
p arc ia l que es necesario resolver cuanto  antes algu­
nas de las dificultades suscitadas en el planteam ien­
to de las nuevas reform as de la legislación civil:

«La cuestión , dice, de legitim ación de los hijos 
por subsiguiente m atrim onio , que hoy discute una 
parte  de la prensa ci^i ocasión de un  caso práctico, 
es de sum a im portancia, y  m erece que cuan to  antes 
se resuelva.

No nos extraSaii, sin em bargo, estas dificultades 
en  que tropieza el com pleto planteain icnto  de las 
leyes de registro y m atrim onio civil, pues m ayores 
aún las esperábam os, dada su  trascendencia.»

Tejer y  destejer.

Por el m inisterio de la G uerra se ha m andado al 
capitán  general de Cuba proponga á  los oficiales de 
voluntarios m ovilizados que más se hayan d istingu i­
do en aquella cam paiia, con el fin de que  sean de­
clarados dcl ejército  con los empleos y grados que 
hayan adquirido .

Ayer recibim os el siguiente telegram a de nuestro 
servicio particu lar;

«Cádiz, 1 7 .— A n o ch e  fon deó  s in  n o v ed a d  e n  e s ­
te  p u er to  el vap or-correo  ComiV/a.s, p ro c ed en te  d e  
Cuba.»

Se ha presentado al m inistro  de M arina el con­
tra lm iran te  Sr. Po lo , que ha regresado de Ingla­
te rra , y  segun dice nn periódico, debe sa lir en bre- 
xe para encargarse del m ando de la escuadra  españo­
la de S ur América.

Acerca del ru m o r que  habia circulado de que se 
estableceria el pago do in tereses de bonos det Tesoro 
en las plazas m ás im portan tes del e x tra n je ro , dice 
La Correspondencia que  así lo ha  solicitado el Ban­
co de París, y pende la resolución del m in istro  de 
Hacienda.

Leemos en u n  periódico;
«Una pregunta  á los obligados defensores de los 

herederos de Alcolea.
¿D. Antonio de Qiiovedo y  Donis, nom brado hace 

dos dias gobernador de Teruel, es el acérrim o capi­
tón borbónico del provincial de Madrid por los años 
f)4 y  65; el alcalde corregidor de Barcelona después 
y gobernador cixñl de Logroño cuando Narx'aez y 
González Brabo perseguían á lodo el que de libceal 
se preciaba?

A nosotros se nos ha d ic lioque  es el m ism o liberal 
de aquellas épocas, m etido hoy á revolucionario de­
m ocrático por algún adm in istrador ó cobrador de la 
España do Topete.

Despnes de esto, digan ustedes que  no da ópiraos 
frutos la coalición c tm brica-p rogrcsis ta -m ora-fron - 
leriza-gubernam ental.

Siguiendo este progreso pronto verem os del brazo 
á Sagasta y  González Brabo.»

Parece que se ha consultado al Consejo de Estado 
sobre si se han de hacer las elecciones en P iierto- 
Bico con arreglo al decreto  del Gobierno provisional 
ó conform e al a r t. 1 .° de la ley  electoral.

E l Tradicional, de Valencia, dice quo en el her­
moso bosque quo perteneció al patrim onio  real, si­
tuado ju n to  á la A lbufera, se está practicando una 
tala horrorosa.

La revolución dejará á España hasta sin arbolado.

El con tra -alm iran te  Mac-.Mahon, jefe de la escua­
dra  dcl M editcrrándo, parece que no saldrá por ahora 
de Cartagena.

El consejo de guerra  ha condenado por u n an im i- 
m idad y  en rebeldía á Tomás de Zuloaga á la ' pena 
de reclusión perpétua, á Gregorio de Goti á la de 
doce años y nn  dia de reclusión tem p o ra l, al sacer­
dote D, .luán Antonio de Linaza á la de ocho años de 
prisión m ayor, á Manuel de Orbca á la de cuatro  
años de prisión co rrecc io n a l, á Marcos de Guinea á 
seis años y  un  dia de prisión m ayor, y á D. Domingo 
de E chevarría  y Gaspar Orbea á nueve años de p ri­
sión m ayor. Esta sentencia im puesta por haber to ­

mado parte  en la in surrección  carlis ta , ha sido 
aprobada por el e sp itan  general.

Im  Correspondencia se hace cargo del suelto en 
que La Esperanza  abogaba anoche por ni pago de 
lo.s honorarios correspondientes á los sacerdotes y 
m úsicos qne cslebraron  las honras fúnebres en la 
basílica de Atocha por el general P rim . El diario no­
ticiero declara que las cantidades que im portan 
aquellos honorarios está acordado por el m inisterio  
de Hacienda que se abonen.

No es lo m ism o m andar que se abonen, que abo­
narlos.

La Politica  ha tenido la paciencia, que paciencia 
se necesita, de re u n ir  en el siguiente suelto , como 
en una  ropería de tea tro , las innum erab les bandas 
y cruces que el Gobierno revolucionario d istribuye 
á m anos llenas d iariam en te  en tre  sus amigos y pa­
niaguados.

Dice asi el diario unionista .
«Después del copiosísimo aluvión de collares, ban­

das y c ruces que el pródigo Gobierno que nos rige 
ha derram ado sobre el bando radical, convirliendo 
en espeteras los pechos de cuantos diputados de la 
m ayoria se han  prestado á ello, parecía natural que 
el to rren te  cesara, como cesó nn  histórico com bate: 
fa u te  de combatants; pero todavía quedan algunos 
españoles no condecorados, puesto que la prensa 
m inisterial y de noticias no deja do darnos cuenta 
de una série de concesiones que no acaba nunca.

Además de la gran cruz de Isabel la Católica con 
que ha sido agraciado el m inistro  de Portugal en 
Madrid {question de politesse), nos dice La Corres­
pondencia que ayer se firmó otra para el com andan­
te general de Logroño, en prem io sin duda  del ta ­
lento diplom ático que ha m ostrado en el asunto  de 
la ju * i del duque  de la Yictoria. E s ta , al fin, está 
m otivada; pero luego viene una no m enos grande, 
concedida á un  Sr. Alcon, de Cádiz, m uy  conocido 
de sus convecinos, o tra  á I). N um a G iiilhou, tal vez 
por el nom bre gentílico qne lleva, y  una banda, 
tam bién  á D. Francisco de Asis Romero, porque tie­
ne la fortuna do poseer ricas propiedades en Córdo­
ba , lo cual c ie rtam en te  es im portante  para él. 
¡Cuánto dem ócrata! El que m as y  el que ménos pa­
saba por m uy  liberal en  los ominosos tiem pos a n te ­
riores á la gloriosa, porque criticaba actos parecidos 
en Gobiernos em pedernidos que no los sacaban de 
su m odesta oscuridad.

Y ya, puesto á da r, no habia de consen tir c1 Go­
bierno que D. Santiago Olózaga fuese un  usia  como 
un catedrático  cualqu iera  d é la  ciencia de H ipócra­
tes; por eso tam bién le ha otorgado una excelencia. 
Señal evidente de que no tenia ninguna y  le hacia 
falta.

Pero no term ina  aqu i; hay dos encom iendas de 
Cárlos III para el adm in istrador económico de Bada­
joz, y para el d irec to r de La Crónica do la capital 
de E xtrem adura  varias otras, am en de algunas c ru ­
ces para los ayudantes del gran v isir dcl su ltán  
-Abd-ul-.Azzis, que no en baldo ha enviado á los s i-  
tuacioneros tantos diplom as del Mecjidie, y  dos c ru ­
ces tam bién para el notario  Gil y  M asegosayel apre- 
ciable acto r D. .luán Gasañer, respecto de la cual 
nada tendríam os que  dec ir si la hub iera  obtenido 
en prem io de su  reconocido talento  escénico; pero 
no; ha sido á títu lo  de liberal consecuente.»

A S A M B L E A  F R A N C E S A .  

d i s c u r s o  D E  J .  f a v r e .

Cumplo con un  deber que  me es m uy grato  depo­
niendo los poderes del Gobierno de la defensa nacio­
nal en manos de los rep resen tan tes del pais. (M ovi­
m iento.)

Desde que los individuos del Gobierno de la de­
fensa nacional tom aron sobre sí la carga que lian 
aceptado, no han tenido más pensam iento ni m ás 
deseo que v e r llegar el dia en que les fuese dado en ­
con trarse  en presencia de los represen tan tes del 
pueblo. (Señales de aprobación.) Hoy llegan ante 
ellos en las c ircunstancias m ás dolorosas y  crueles; 
pero, m erced á vuestro  patriotism o, m erced á la 
unión de lodos, que  nosotros pedim os, esperando 
que no será estéril nuestro  llam am iento (;No! ¡no! 
(Aplausos), y  que de consuno nos aconsejan la des­
gracia, el buen seiilido y  el cuidado de los intereses 
do nuestra  querida  patria, llegarem os á c icatrizar 
las heridas y  á reconstitu ir et porvenir. (Nuevos 
aplausos )

A vosotros, señores, corresponde llenar esa gran 
misión. Por lo que  respecta á nosotros, ya no .somos 
nada, ó bien somos justic iab les ante x'osotios y  es­
tam os dispuestos á responder de todos nuestros ac­
tos, convencidos de que en  su  exám en enco n trare ­
mos la lealtad que  in.spirará todas vuestras delibera­
ciones y que  á nosotros mismos nos guiará en  nues­
tras explicaciones. (Aprobación.) .Mientras so consti­
tuye  uu nuevo poder, que será el único legítim o, 
llam ado á  decid ir los destinos de Francia, tengo el 
honor do e n tre g a rá  la presidencia de la Asamblea la 
declaración siguiente:

«Les individuos del Gobierno de la defensa naeio- 
n.si. en sil nom bre y e n  el da sus colegas, que ratifi­
caran  la p resente, tienen el honor de deponer sus 
poderes en manos del presiden te  de  la Asainhlea na ­
cional, y perm anecerán  en sus pucslos para m ante­
ner el ór.len y la ejecución de las leyes ha.sla que se 
les releve legalm ente de su encargo.» (.Hiiy bien, 
m uy bien.)

Cada uno de los m inistros presenta del m ism o mo­
do su dim isión , bajo la cláusula de que esperará  al 
sucesor que vosotros le designéis ; hasta enluiices— 
y espero que será en breve— todos cum plirem os con 
nuestro  deber. El mió consistía en presen tarm e ante 
vosotros lo m ás pronto posible.

En c ircunstanc ias h a rto  penosas, que m uy pronto 
tendré  ocasión de esplicaros, fijé el dia 8 de Febrero 
para las elecciones do d iputados, y  el d ia 12 para la 
reunión de la .Asamblea. Esto e ra  casi im posible; 
pero yo contaba con el patriotism o de Francia, y sa­
ína que, al so licitar de ella ese esfuerzo suprem o y  
casi m ilagroso, seríam os secundados.

La prueba evidente de que no me he equivocado 
es que estáis aqui. Yo de.seaba v ivam ente, por el 
Gobierno, por vosotros, por el enem igo, por Euro­
pa, que fuésemos puntuales en cu m plir ese pacto; 
por eso he venido desde Paris á Burdeos. Os pido 
perm iso para volver du ran te  algunos d ia sá  mi pues­
to, donde tengo que cu m plir deberes difíciles y  de­
licados.

No puedo explicarm e de otro modo en presencia 
de las d ificultades que por todas partes nos rodean; 
pero ya com prendereis que, habiendo empezado esta 
obra bajo nuestra  responsabilidad, no la abandona­
remos sin acep tar el ju ic io  que á vuestra  equidad 
m erezca nuestra  conducta.

Mi p rim e r cuidado, cuando vuelva á París, será 
decir á ios hom bres con quienes negociamos, qne 
Francia , suceda lo que qu iera , está dispuesta á cum ­
p lir valerosam ente con sus deberes. (Grandes aplau­
sos.)

La Asamblea resolverá con plena libertad , como 
corresponde á personas que solo se inspiran en el 
honor y  salvación de Francia. (Nuevos aplausos )

Esto debo saberlo el enem igo, y al propio tiempo 
im porta decirle q ue , al solicitar el tiem po necesario 
para com plelar la obra comenzada, no lo hacemos á 
nom bre de algunos individuos que, despnes de ha ­
ber ocupado los sitiales vacantes del poder, y  haber 
sido elegidos m ás tarde  por los votos de una  c iudad, 
aguardaban con ansia la hora en qne les fuera per­
m itido consu lta r á F rancia , sino que lo hacem os á 
nom bre de todo el pais, á  to in b re  de u n a  A.samblca 
que la represen ta  Icgalmente. Yerdad es que se ha 
fijado de antem ano un plazo: pero el convenio de 
Yersallcs dice que el arm isticio  se podrá prolongar. 
En mi se n tir  esa próroga debe se r lo más breve posi­
ble. No hay que perder ni un  segundo.

No debem os olvidar esas infctices poblaciones, 
hum illadas por el enem igo, sin que nuestros esfuer­
zos hayan bastado para m ejorar su situación, como 
vivam ente  deseábam os. Estad seguros de que sus 
lágrim as, sus sacrificios im ponen un grave peso, no 
d iré  á mi conciencia, porque an te  Dios soy inocenic, 
pero sí á mi responsabilidad. Dor esta razón S"lo 
anhelo ve r llegar el térm ino de nuestras m iserias. 
Yosotros nos ayudareis. Estoy convencido de que 
para ese fia podemos contar con vuestro  concurso. 
(S i,  si).

Diré á los que han ajustado conmigo ese convenio 
que la Asamblea francesa desea que se otorgue una 
próroga del arm isticio , breve , pero suficiente para 
decid ir los destinos del país con m adurez y pleno 
conocim iento de causa. (Grandes aplausos).

E l señor presidente: Creo ser in té rp rete  de la 
-Asamblea respondiendo al lionorable orador que 
UDániraementc nos adherim os al pensam iento y  al 
deseo qne ha expresado de poner térm ino  á las des­
gracias de la pa tria , como asimi.smo estam os acordes 
en la resolución de cu m p lir niieslros deberes con la 
firmeza y  la generosidad que hoy anim a á Francia 
en te ra  (Aplausos).

PARTE OFICIAL. ~ ~
Por decretos del m inisterio  de la G uerra fecha 16 

del c o rrie n te , se concede la gran cruz del Mérito 
m ilita r al brigadier D. Lino Murga y Sopelana, go­
bernador m ilita r de la provincia de Logroño; y se 
aprueba el cuadro  que ha rem itido  al m inistro  de 
la G uerra el d irec to r general de  caballería , para la 
d istribuc ión  de los caballos sem entales del Estado.

Porci m inisterio  de Estado se anuncia en la Ga­
ceta de hoy quo el dia 4 del corrienle el represen­
tan te  do España en Portugal entregó á S. M. F. la 
carta  en quo D. .Amadeo le confirm a ea  la niDion de 
enviado ex trao rJinarío ; que el día 14 dol propio raes 
entregó tam bién sus nuevas credenciales á S. M. b ri­
tán ica  el m inistro  plenipotenciario de España, ha­
biendo hecho igualm ente d é la s  suyas al e m p e ra ­
dor de Austra el env iadocx trao rd inario  de España el 
dia 8 del actual.

Por ó rden  del m in isterio  do Fom ento, fecha 13 del 
corrien te  se declara que los bibliotecarios, a rch ive- 
I O.S y anticiiario.s que en v ir tu d  de la real órden de 
9 do .M.iyo do 1863 han suslitiiidu á los revisores de 
letra  antigua licnon la ap litnd  legal quo á estos con­
cedía la ley 3.*, tit. 1.", libro 8 .° de la Novísima 
Recopilación para inform ar y d e c la ra ren  los tr ib u ­
nales como peritos, no sulo en letras antiguas, sino 
en las m odernas y  co rrien tes, con más com petencia 
que los m aestros de prim era enseñanza por la m a­
yor extensión y  p rofundidad  de los conocim ientos 
que adquieren  y  académ icam ente han probado.

NOTICIAS GENERALES.

S e g n n  d ice  un  p e rió d ico , á fines de esfa  se m a ­
na ó á principios de la próxim a llegará á Sevilla el 
Sr. Castelar de paso para Cádiz.

La m ay o r p a r te  d e  lo s  lindos p u e b lcc ilo s  q u e
rodeaban Paris han  quedado a rru inados, tac to  por 
los perjuicios sufridos á cairsa de la ocupación de 
los prusianos, cora i prineipalm oiile por el fuego de 
Paris mismo: Scvres y Saiut-C loud .se en cu en tran  
en este caso.

L os a lem an es re s id en tes  en F ilad e lfia  h an  re g a ­
lado al p rincipe  real de P rusia una  magnífica espada.

C u e n ta  u o  p e rió d ico  q u e  un  jó v e n  q u e  ven ia
á Madrid con objeto de casarse, ha sido robado en­
tre  .Alcázar y  M anzanares El robo consiste en 5.000 
duros que aquel llevaba en su bolsa de viaje, y  al 
apearse en una estación desapareció la cartera  con 
la sum a indicada.

La asociación de  ca tó licos de  la  p a r ro q u ia  de
San .lusto, en unión de la de señoras de las pa rro ­
quias de San Justo  y San Nicolás, ha abierto  una 
escuela para niños, de d ia, y una  clase de noche pa­
ra adultos, en la calle del Hoilo, núm . .5, cuarto  
principal Las bases para la m atrícu la  en d ichas 
clases se hall»n explicadas en cartel fijado en el pó r­
tico de las respectivas parroquias.

So ba celebrado la inauguración con Misa can ta­
da y serm ón predica Jo por el Sr. Yigier, sócio ho­
norario . En el local de la escuela dijo la plática 
alusiva el Padre Medrano , y so term inó el acto  
haciendo un pequeño obsequio á los niños asis­
ten tes.

Se h a  d isp u e sto  q u e  D. A ntonio  R o lr ig u e z  G a r­
cía, coronel graduado ten ien te  coronel de reem plazo 
en  Casli la la Nueva, paso á desem peñar el empleo 
de prim er jefe del p rim er batallón det regim iento de 
Gerona, y q u e  D. Juan  Crespo de L errubia, qne 
m anda el segundo batalion del de Giiadalajar.a, pase 
con igual.cargo al de Gerona.

Se ha «lispuesto  asim ism o  q u e  lo s c o m an d an te s
de reem plazo en este d istrito  m ilitar, D. Priair.o Yi- 
llalonga y D. José Laeozo de .Mena, ocupen las x'a- 
can tes que resultan  en el p rim er batalion del regi­
m iento in fan tería  de .Africa y  en el tercero  del de 
Zaragoza, por ascenso de D. Juan  Galindo y 1). F ran ­
cisco Lázaro.

En e t B ie s  de E n ero  se  han  e x tra íd o  de  .Icrez de
la F rontera pai-ael ex tran jero , 3,068 botas de vino 
con 92,047 arrobas.

E sc rib en  d e  L ir ia  q u e  hab ia  em p ezad o  á  r e s ta ­
b lecerse a.lí la calm a á conse jueneia  de haber lle­
gado una com pañía de cazadores, pero parece que 
ha vuelto á a lterarse  habiéndose oido por dos veces 
tiros en  sus calles.

Dice «E l Im parc ia l»  q u e  D. A m adeo ha o frec i­
do nn  puesto en su  casa al Sr. L am artin iere secre- 
lario  que fué del conde de R eus, y persona, añade, 
q ue  tan tos títulos tien e  adquiridos como revolucio­
nario  y amigo del general Prim .

(iíegiin dice un  periód ico  lian sido e n c a rg a d o s
del m ando y oréanizaoion de las compañia.s de guar­
dias de D. .Amadeo los coroneles D. Bernardo .Ale- 
m aiiy y  Peroles, y U. Rafael Carrillo y  G utiérrez.

Ei excc len ti.sim o  é ilu s tr ís in io  señ o r A rzob ispo
do Zaragoza, en m edio de sus privaciones, ha re m i­
tido á la sociedad económ ica aragonesa con destino 
á la suscricion  para lus que lian sufrido en la im in- 
daciüii del Ebro, la respetable sum a de 4,000 rs.

En Ye id o  (Jap ó n ) ha habido una  g ra n  e x p lo ­
sión on el palacio del m ikado á causa de haberse 
depositado en  una do las salas algunas bomlias y 
granadas. Cuino es costum bre , ocu rrie ron  m uchas 
desgracias. El mikado, al oír la explosión, creyó que 
venían á atacarle y so a trin ch eró  en una parte  dcl 
inm enso palaiio  que ocupa, pero pronto se conven­
ció de que el a taque  no venia de fuera.

líó n d res está  p ro v isto  de ag u a  p o r ocho com ­
pañías, y  consum e diariam ente  de 450,000 á 500,000 
m etros cúbicos de agua. Siendo la pob ación de c in ­
co m illones de alm as, resulia  que cada habitante 
consum e d iariam en te  cerca de 136 litros ó m ás do

cu atro  y  m edia cubas, cuya m ayor porción se casta 
en la lim pieza in te rio r de ¡as casas.

En 1850 no contaba [xindres m as que con 200,000 
m etros cúbicos d agua diarios, y para rem ediar la 
escasez el Parlam ento autorizó á las com pañías á to­
m ar dcl Támesis lo quo fuese preciso para llegar á la 
can tidad  necesaria. Desdo 1856 las com pañías po­
dían d istrib u ir 570,000 m elros cúbicos.

El capital que desde 1850 han gastado estas co ra- 
pañias para más que dup licar lo.s m edios de d is tr i­
b u ir el agua, sube á cuatrocientos m illones de reales 
próxim am ente , ó sea 1,500 reales por cada m etro 
cúbico diario  de aum ento , sin co n tar, por supuesto , 
el gasto requerido  para la elevación y  filtración de 
una  m asa de agua tan enorm e.

El Tám esis proporciona solo 300,000 m etros c ú ­
bicos; los otros 200,000 provienen del rio Lea. La 
fuerza de las m áquinas que elevan el agua sum a
11,000 caballos.

El rápido aum ento  del consum o de agua cu  Lón­
d res desde 1850 ha dado lugar á la concepción de 
g igantcs-os proyectos para au m en tar la can tidad  de 
aguas disponible.

Mr. Batem an ha propuesto trae r  á la capital do 
Inglaterra el lago K atrine, que está á 300 kilóm etros 
de distancia.

Los gastos ascenderían  á cerca de mil m illones de 
reales, y proporcionaría  un m illón de m etros c ú b i­
cos de agua por dia á una a ltu ra  de 80 m etros sobre 
el nivel líel Time.sis.

E c S r .  D. P e d ro  F e lip e  M onlaii ha fa llec id o  en
esta có rte .—R. I. P.

Las c o rp o ra c io n e s  p ro v iiie ia l y m un ic ipal de
Burgos han firmado una exposición en solicitud de 
quo se restablezca en dicha capital In cap itan ía  ge­
neral suprim ida en el año de 1866, cuyo docum ento 
pondrán en  m anos de D. Amadeo á su  paso por 
aquella c iudad.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  dp. n o v .  S a n  Eladio, Arzobispo de To­
ledo, y  San  S im ón , Obispo y  m á rtir .

S a n t o  DP. m.x ñ a n a . Domingo d e  Q uincuagésim a.— 
S a n  Gabina, Preshitero y  m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en ol orato­
rio del Caballero de Gracia, donde por la m añana 
habrá  .Misa m ayor, y por la tarde ejercicios con .ser­
món y  reserxa.

E q las parroquias habrá  .Misa m ayor con serm ón 
sobro el Evangelio del dia.

Comienzan hoy los triduos de desagravios á Je ­
sús Sacram entado por los u ltra jes que Su Divina 
Magostad recibe en estos dias de Carnaval. En el 
Cármeii Calzado á las diez liabrá Misa m ayor con 
serm ón, q u e  pred icará  D. Gregorio Montes, y por la 
larde á las cuatro  com enzarán los ejercicios, siendo 
orador 1). Francisco C arnicer. En los Sevvitas p red i­
cará por la tarde D. Eugenio .Aguado; en el oratorio 
del Olivar D. Ja im e Cardona, y en las T rin itarias , 
por la congregación de los Sagrados Corazones do Je ­
sús y  de M aria, d irá  el serm ón D. Bonifacio Her­
re ro .

Tam bién se h a rán  ejercicios de desagravios en 
San ta  C ruz, San Isidro y  en Italianos por la noche.

Y is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
la Yisitacion en las Salesas Nuevas, ó la de las Y ic- 
torias cu Santa María.

Se reza de la presen le  Dominica, con rito sem i- 
dcble y color m orado.

S a n t o s  d e i . l ú n e s . San León y  San E leuteriu, 
Obispos.

c u l t o s .

So gana el Jubileo do C uarenta Horas cu el Ora­
torio del Caballero de G racia, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y  por la tardo ejercicios con 
serm ón y  reserva.

Continúan los triduos de de.sagravios, y  p red ica­
rán , por la tarde , eu los Scrvilas D. Juan  García; 
en el Oratorio del Olivar D. Emilio Santa M aria, y 
en el C árm en Calzado D. Manuel González.

En la capilla del Santísim o Cristo de la Salud es­
tará  su D. M. de caanifieslo por m añana y  noche 
en olnequio  do su  Divino T itu lar Jesús Crucificado.

Y is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las Yiñas en 
Italianos.

Se reza de Santa Marliiin, xirgen y m ártir , con 
rilo seini-dohle y color encarnado.

Im pren ta  de E l  P e n s a m ie s io  E s p a ñ o l , 
Pelayo, 34 , 

á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

S E G G I O J N "  I D E  - A . r ^ X J 3 S T G I O S ,

IN TERESAN TE

Este a p a ra to  t a u  n ecesa rio  é  in d is p e n s a b le  p a ra  to d a s  l a s  
pe rso n as q u e  tie n e n  la  d e sg ra c ia  de p a d e c e r  hernias ó que­
braduras, es el ún ico  en  su  c la se  d e  fac ilís im a  a p lic ac ió n , n a ­
d a  m olesto , y  e je rce  la  co n te n c ió n  de u n a  m an e ra  sUave, in ­
variable y  perm anente. E]. p e rió d ico  E l S ig lo  Médico q u e  se  
p u b lic a  en  M adrid, on s u  n ú m e ro  884, co rre sp o n d ie n te  al 4 
de  D ic iem b re  d e  1870, dice a c e rc a  d e  e s te  n u e v o  b e n d a je  
h e m ia r io  lo s ig u ie n te :

«E s cosa m á s  d ifíc il de  lo q u e  h a  p r im e ra  v is ta  p a re c e , 
lo g ra r  q u e  se  m an te n g an  la s  h e rn ia s  c o n v en ien te m e n te  n -  
d a c id a s  por m edio de  a p a ra to s  c o n te n tiv o s , e flcace j y  l ib re s  
d e  m u c h o s  in c o n v e n ie n te s  que  le s  h acen  in so p o rta b le s  p a ra  
los p a c ien te s  y  en  ocas io n es le s  c o n s t i tu y e n  e n  v e rd ad e ro  
p e lig ro . A si es, que an sio so s  de l le n a r  c u m p lid im e n ts  la in  ■ 
d icac io n  p rin c ip a l e v ita n d o  de p a so  to d o  daño  y  m o ic s ti t ,  
h a u  agotado su  in g en io  lo s  c iru ja n o s  de to d o s los p a ite s , s in  
a lc a n z a r  n o  o b sta n te  de  u n a  m a n e ra  com p le ta  e l  ñ u  q u e  
p re te n d ia u

U no de n u e s tro s  com p añ ero s , e l D r. D . M ariano R ev illo  
y  M arcos— que n o  siem p re  h a n  d e  se r  e x tra n je ro i 1 s q u e  iu - 
v e n te n  y  m o d ifiq u en  ú tile s  a p a ra to s— ba  ideado  y  hecho  
e o a s tru ir  p o r in te lig e n te s  a r tíf ic e s , u n  b ra g u e ro  q u e  h e m o s  
te n id o  e l g u s to  da ve r y  e x a m in a r ,  m u ch a s  veces em pleado  
j i  po r él. y  d e s tin a d o , s in  d u d a  a lg u n a , i  p r e s ta r  m u y  b u e ­
n o s  Rervieios.

D an u n a  idea b a s ta n te  e x a c ta  de  e s te  a p a ra to  co n te n tiv o , 
la s  s ig u ie n te s  figu ras.

C onv iene  sin  e m b a rg o  a d v e r t i r  s u s  p r in c ip a le s  e x c e le n ­
c ia s , por c u an to  n o  b a s ta  e l d ib u jo  p a ra  d a r  d e  e l l i s  u n a  fiel
idea .

A d e m ás  de s e r  s u m a m s n te  se n c illo , re ú n e  la  e se n c ia l  
co n d ic ió n  de la in m o v ilid a d , m a n te n ié n d o se  c o n s ta n te m e n te

ap licad o  y c o n  p resió n  ig u a l so b re  la  a b e r tu ro  b e ro ia r ia , im ­
p id ie n d o  s ie m p re  y  e a  to d a s  la s  ac t i t a  le s  y m o v im ie n to s  la 
sa lid »  de  la s  p a r te s  p rév iam en ta  re d u c id as .

Y  cato  se  lo g ra  s in  c au sa r  la  m e n o r  m o 'e s tia  al q u e  lo 
lle v a , po r a d a p ta rs e  lo m ejo r p o sib 'e  á  la  reg ió n  púb ieo  p e l ­
v ia n a , s in  t e n e r  q u e  s u je ta r lo , n i  con la  co rrea  q u e  en  la 
m a y o r  p a r te  de los co n o cid o s p a sa  sob re  lo s m u s lo s , n i 
in a :'h o  m en o s  e je rc ien d o  p resió n  m e d ia n ts  to rn illo s . Es de 
m u c h a  im p o r ta n c ia , p a ra  o b ten e r u c a  ap lic ac ió n  e x ic ta ,  
q u e  se  b » g a  p t e  b ra g u e ro  á  la m ed id a  del q u e  le  ha d e  u sa r, 
y  en  e llo  in s is te  m u c h o  el S r. R e v l lo :  si para e l calzado , los 
g u a n te s ,  y  c u a lq u ie r  p  e n d a  de v e s t i r  es la m ed id a  n e ­
c e s a r ia , m u c h a  m ayor n ecee id ad  h a b rá  f ie  e lla  cu an d o  ta n to  
im p o r ta  u c a  a p lic s t io n  e x a c ta , p e rm a n e n te  é in v a riab le .

E l a p a ra to  e s tá  co n stru id o —y es c irc u n s ta n c ia  e s t»  que 
le reco m ien d a  m u ch o — d e un m e ta l q p e  t ie n e  la  p ro p ied ad  
d e  no  o x id a rse  n i a lte ra rse  p o r  el su d o r , y es p o r  ta n to  de 
m u ch a  d u ra c io » , a  paso  q u e  re ú n e  la  e la s tic id ad  c o n v e n ie n ­
te .  Y e n  fin , la  ap lic aa io n  e s  fa c ilís im a , p ro n ta  y  n a d a  e n ­
g o rro sa .

En lo s n iñ cs , com o la  p re s ió n  no se  in te r ru m p e  n i les c a u ­
sa  m olestia , n o  so la m e n te  se  lo g ra  s ie m p re  p o r  e l e fec to  
c o n te n tiv o , sin o  que  la  cu rac ió n  es m u y  fre c u e n te .

A m a n tís  d e  to d o  lo  q u e  c o n s titu y e  u n  v e rd a d e ro  a d e ­
la n ta m ie n to ,  en  p a r t i c u la r  si p rocede  de  u n o  do n u e s tro s  
c o m p a tr io ta s , hem os c re íd o  q u e  deb íam o s d a r c o n o c im ie n to  
de e s ta  a p a ra to  h e m ia r io ,  t a n to  p a ra  c o n o c im ie n to  de lo s 
fa c u lta t iv o s  e sp a ñ o le s , com o p a r a  e l  p ro v e c h o  de la  h u m a - 
s id a d .

A sí los m éd icos y c iru janos co m o  los p a r tic u la re s  q u e  n e ­
c e s ite n  d a to s  ó  e x p lic a c io n e s , si g u s t a r e n  r« c u rir  á  e s te  
n u ev o  b ra g u e ro , pu ed en  d i r i g i r á  al e x p resa d o  D octor e n  m e­
d ic in a  y  c iru j ía , D . M ariano  R e v illo , q u e  v iv e  e n  M a i r id ,  
ca lle  da  S a n  J u a n ,  n ú m . IG, c u a r to  seg u o d o .»

I m n u m e 'a b le s  son  y a la s  p e rso n as  q u e  lo  em p lean  y  c ad a  
d ia  dem u es* rau  s u  sa tis facció n  p o r su  uso . — Se r jc ib e n  c o n ­
su lta s  p o r  e l c o rre o , i  u a  q u e  se  c o n te s ta rá  p o r el s e ñ o r  R e ­
v illo , a c o m p a ñ a n d o  u n  se l o de  f ra n  ju eo .

Se r m o n e s  DE c u a r e s m a  y  p a s -
c u a  con los p a n eg íric o s  de  la  A n u n c ia ­

c ió n  y  de S a n  Jo sé , p o r  e l  P a d re  Pab lo  
S e g n e ri, de  la  C o m p añ ía  de J e sú s , coa e l 

a n á lis is  de  lo s m ism o s  de l D o c to r M a l-

m u sí. O b ra  tra d u c id a  l ib re m e n te  d e l i ta -  d a  é  h ijo s  de J. S u b ira n a , e d ito re s , P u e r -  
liau o  y  e n riq u e c id a  con n o ta s  p o r  D. Jo sé  t a  F e rr is a ,  n ú m . 16, B arce lo n a , E n  M a- 
W p rn .n s» , ....................  , ’- d r i d . e n  la s  l ib re r ía s  de  los señ o res  s i ­

g u ie n te s  : O la m e n d i, A g u a d o ,  T e jad o , 
S án ch ez  R u b io  y  J u b e ra .

(Núm. 8 4 2 .- 3 .  1.— 1.)

F e rn a n d e z , a n tig u o  c o rre sp o n sa l de  la  
A cad em ia  d e  o ien c ia se c le s iá s tie a s  d e  S an  
Is id ro , e tc . ,  e tc .;  2 to m o s  en  4.®, á  40 rs . 
rú s tic a  y  50 e n  p a s ta .  L ib re r ía  d e  la  v iu -

LOS PRINCIPIOS CATÜi.lGOS
a n t e  la  RAZON,

m u  D. FRANCISCO J.  RODRIGO.

E n  e s ta  o t r a  q u e  han  reco m en d ad o  d i ­
fe re n te s  Boletines eclesiásticos y  to d a  la  
p re n sa  c a tó lic a  d e  M ad rid  , sa  re fu ta n  los 
e rro re s  a te o s , p a n te is ta s  y  ra c io n a lis ta s , 
y  e x p e c ia lm e iite  la  d o g m á tic a  del p ro te s  
ta n tism o .

Un to m o  en  8.® con 4 1 5  p á g in a s , q u e  se 
v en d e  i  10 rs . e n  las l ib re r ía s  d e  los s e ñ o ­
re s  O lam end i, c a l is  de la  P a z , 6; A g u a d o , 
P o n te jo s ,  8 ; L opf z, C á rm a n , 13; T ejado  
y  G u io , A re n a l;  20 y 14.

(N úm . 884 .— 1 .)

Ú N IC O  P R E M IO
KN LA EXPOSICION DEL HAVRE DK 1868.

EAU DES FEES.
[Affua de las H a das.)  

única admitida 
BN LA EXPOSICION u n i v e r s a l  DE 1 8 6 7  

P rep a ra d a  segunéla fó r m u la  d e l doc tor  
M O R E t , .

E l A g u a  de la s R a d a s  r e s u e lv e  de  
u n  m odo  d e f in it iv o  e l  p roblem a  d e  t e ­
ñ i r  p ro g res iva m en te  e l c ab e llo  y  la  
b a rb a  — E l A gua de la s  H a d a s  e s  la  
ú n ic a  q u e  c u m p le  lo  q u e  p ro m e te .  
N ad a  h a y  q u e  te m e r  del u to  de e s ta  
^ u a  m ila g ro s a  l la m a d a  co n  t a n t a  
j u s t ic i a  A gua de la s  R a d a s ,  c u y a  p ro ­
p a g a d o r a  e s

M A D . S A R A H  F E L IX . 
D ep ó sito  g e n era l, r u e R ic h e r ,  4 3 .  p a h is  

E n  M a d rid , p o r  m a y o r . A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31 .— D ep ó si­
to s  e n  la s  p e rfu m e ría s ;  E l  R a m ille te  
E u ro p e o , ca lle  d e  A lc a lá ,  34; L a R ei­
n a  de  la s  F lo re s , C a r re ra  de  S a n  G e­
rón im o  , 21. (A .-3 .0 5 4 .)

CASA LE PERDRIEL, EN PARIS,
5 í ,  rué S te . C ro ix  de la  Bretonnerie.

Tela v e jic a n te  L E  P E R D R IE L . E l m ás a n tig u o ,  s e g u ro  é in o fen s iv o  de lo s v e ­
j ig a to r io s .— E x ig ir  la  f irm a  e n  el re v e rso  de l e m p la s to .— T/iopsía Le P erdriel Bebou- 
lleau .

E s te  po d ero so  re v u ls iv o , q u e  a p e n a s  se  co n o cía  h a ce  q u in ce  añ o s , es h o y  u n  r e ­
m ed io  p o p u la r , m e rc ed  á  s u s  v i r tu d e s  en érg ica» , reco n o c id as  p o r  to d a s  la s  c e le b r i ­
d a d e s  m éd icas. -D e s c o n f ls r  d e  la s -fa ls iflcac io tie s  y e x ig i r  la s  dos firm as.

V e n ta s  p o r m e n o r  e n  M a d rid , se ñ o re s  B orreU  h e rm a n o s .  M oreno M iquel, S á n ­
c h ez  O c añ a  y O r te g a .— P rec io : 22  r s .— L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, c a lle  d e l  
S o rd o , s irv o  los p e d iJo a ; e n  p r o v in c ia s ,  s u s  d e p o s íta n o s .  (A .—3,190.)

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAIIOIROIIX
F a r m a c é u t i c o ,  ruk v a u v illir rs , 4 5 , p a r í s .

(A ntigua  calle du  F o u r , S a in t-Ilo n o ré , cerca de la  iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é le b re s  méaico.« de  P a r ís ,  S re s . O h o m e t, L u is , G ei d r io ,  e to . ,  re c o m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l  JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LA M O U RÜ U X , y en  s u s  o b ras m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q n e  c c n  é l h a n  co n se g u id o ; c o n s titu y e le  u n  a g e u te  te r a p é u ­
t ic o  la p r o n t i tu d  co n  q u e  a ta j a  lae  b ru n q u itis  m ás  in te n s a s ,  c u ra  la s  e n fe rm ed a d es  
m á s  g ra v e s  de l pecho : e s to  es, la c o q u e lu c lia , io s  acceso s  de a sm a , lo s c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s. L a  t i s i s  en  su p r in c ip io . P re c io  e n  E sp a ñ a : 11 rs . e l m ed io  fra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  en  M a d r id : fa rm a c ia s  d e  loa S re s , M oreno  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s, S án ch ez  O cañ a , Eseoler. L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la  , calió  d e l S o rd o  
31, s irv a  los pedido»,

LOS CRUZADOS DE SAN PEDRO. ~
H IS T O R IA  Y  E S C E N A S H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U E R R A  D E  ROM A

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv ilt á

C.XTTOLICA, traducida del italiano por D. José M aría C am ila, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta
la toma de Bagnorea.

L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r e s  to m e s  se g u n  to d a s  l»s p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo  m á s  de 
c u a tro ,  c o s ta n d o  cad a  u n o  8 rs. e n  M ad rid  y 9 en  p ro v in c ia s . L o s se ñ o re s  q u e  de ­
se e n  a d q u ir ir la  p n e d e n  a v i ta r lo  en  s e g u id a , re m itie n d o  el im p o r te  d e l p r im e r  tom o 
á  D . Jot-é M aria  G a ru lla , ca li»  d e  H o r ta le z a , n ú m . 43, p i«o se g u n d o .

P u n to s  de  s u e c n c io n  en M adrid: L ib re r ía  de  A g u ad o , c a lle  de  P o n te jo s . n ú m . 8 
A d m iL 's trao io D  de L a  Esperanza, c a lle  d e  M o rio u es (a n te s  del P ez), n ú m . 6, princi-^ 
p a l; l ib re r ía  de  O la m e n d i, c a lle  de  la  P a z  n ú m . 6; d e  D u rá n , C a rre ra  d e  S a n  G e ­
ró n im o  c u m .  2; de L eo cad io  L o p í z , c a lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; de  G a sp a r  y  R o ’g  
c a lle  da  Iz q u ie rd o  (án tes d e l P rín e ip u ). n ú m . 4; de  Ja s-iño ra  v iu d a  é hijo» d e  d o n  
Jo s é  C u e s ta ,  c» lle  de  C a rre ta s , n ú m .  9; d a  S á n c h ez  R u b io , ca lle  de C a rre ta s , n ú ­
m e ro  31; de  Moya y  P la z a , c a lle  de C a rre ta s , n ú m . 8; de  T ejado , ca lle  d e l A re n a l 
n ú m e ro  20; de  C a lle ja , c a lle  de  C a r r e ta s ,  n ú m . 33, y  d e  San  M a rtin , P u e r ta  de l 
S o l, n ú m .  6.

V an  p u b lic a d o s  d o s  to m o s .

i
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